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1. INTRODUCCIÓN 

Este Trabajo Fin de Máster se realiza por el interés sobre la Geografía Urbana, y 

sobre todo, por el interés de conocer la evolución de Bilbao en relación a esta rama de la 

Geografía, haciendo especial hincapié en su modelo de desarrollo industrial, su 

transición demográfica, su expansión urbana y su modernización social.    

Es importante destacar que nos encontramos aquí con un caso concreto de un 

proceso de crecimiento que se da en todas las ciudades españolas, especialmente 

durante finales del siglo XIX y principios del siglo XX, con las únicas diferencias del 

grado de celeridad y del grado de evolución de cada una de las urbes, ya que no todas 

alcanzan el mismo desarrollo. Este ejemplo de evolución de una región urbana es, por 

tanto, el aspecto de mayor interés de este estudio, ya que su análisis servirá como 

modelo para llevar a cabo el de otras villas españolas, tanto por el conocimiento del 

fenómeno en su dimensión histórica como por las posibles implicaciones en la 

actuación urbanística. 

Así pues, el presente trabajo consiste en el análisis de la evolución de la villa de 

Bilbao desde sus orígenes en el siglo XIV cuando Bilbao tan solo era una aldea de 

pescadores,  hasta la actualidad, centrándonos principalmente en el periodo histórico de 

la primera industrialización (1876-1930). Es aquí cuando se crean los orígenes del área 

metropolitana de la Ría del Nervión, la cual ha actuado siempre como eje vertebrador de 

la villa, siendo aún hoy en día la zona de mayor dinamismo de Bilbao, gracias a las 

operaciones de renovación y regeneración que se están realizando en la etapa 

postindustrial, especialmente las que está llevando a cabo la sociedad Bilbao Ría 2000 y 

la Sociedad Bilbao Metrópoli-30, y que consiguieron transformar una ciudad industrial 

en una ciudad terciaria, en la cual tiene gran importancia el turismo cultural.  

Durante la etapa industrial, Bilbao es la zona de mayor crecimiento económico y 

demográfico de todo el país, convirtiéndose en una de las ciudades industriales por 

excelencia, dejando atrás el período de ciudad mercantil. Esta fase histórica puede 

dividirse en dos períodos:  

Por un lado los últimos años del siglo XIX, los cuales se corresponderían con la 

Revolución Industrial propiamente dicha, propiciando los inicios del modelo de 

desarrollo de la Ría y, en general, de una nueva ciudad industrial. También podemos 
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destacar la aparición de una nueva economía, la cual implica sectores como el minero, 

el siderometalúrgico, el naviero o el financiero, lo cual deriva en la creación de muchos 

puestos de trabajo, lo que conllevó a su vez una elevada inmigración, tanto desde otros 

puntos de Vizcaya, como del País Vasco o población de otras provincias de la cornisa 

cantábrica y de Castilla y León.  

Por otro lado, destacaría el primer tercio del siglo XX, la cual se corresponde 

con la consolidación de la industrialización y de la sociedad capitalista.  

El origen de este cambio se debe a la apertura de las minas del hierro, las cuales 

favorecieron un rápido enriquecimiento de la burguesía, lo que dio lugar a la creación 

de una industria moderna y diversificada, así como a la renovación del puerto y a la 

aparición de la red de comunicaciones.  

Por todas estas razones para explicar la evolución de la ciudad de Bilbao nos 

centraremos en los aspectos más característicos de cada una de las etapas que afectan a 

su desarrollo: preindustrial, industrial y postindustrial, destacando la urbanización, la 

demografía, la organización del espacio (especialmente del ensanche y la periferia) o  

los usos del suelo, además de otros como la industrialización de la Ría o la insalubridad 

que la ciudad sufre durante la etapa industrial, tanto por la elevada contaminación como 

por la precariedad de la mayor parte de las viviendas que acogían a la población de clase 

obrera.  
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2. CIUDAD PREINDUSTRIAL (siglo XIV-XVIII) 

 El origen de Bilbao se halla profundamente vinculado a la navegación y al 

desarrollo de las actividades comerciales en los siglos XII-XIII, actividades que 

cobrarán aún mayor importancia en los siglos siguientes, gracias a los privilegios 

comerciales otorgados tras la carta-puebla.  

2.1 URBANIZACIÓN: DE LA CIUDAD MERCANTIL AL BILBAO INDUSTRIAL 

 Como iremos viendo a lo largo de este análisis la historia de Bilbao desde su 

fundación en el año 1300, es la historia de un constante conflicto por cuestiones 

territoriales, el cual se deriva de la voluntad de expansión y crecimiento.   

2.1.1 ORIGEN DE LA CIUDAD   

La Villa de Bilbao fue fundada en el siglo XIV por Don Diego López de Haro, 

señor de Vizcaya según una carta-puebla del 15 de junio de 1300 expedida en 

Valladolid. Ésta concedía el título de villa a Bilbao y la jurisdicción sobre una amplia 

extensión de tierra, en la cual ya se hallaban ubicadas algunas anteiglesias 
(1) como 

Deusto, Begoña, Abando, Basauri, Etxebarri y Zamudio, además de una serie de 

privilegios que consiguieron transformar el pequeño enclave pesquero en el centro 

comercial más importante de Vizcaya.  

Algunos de estos privilegios fueron: exención de portazgo, aduana y otras tasas 

sobre circulación y transacciones, permiso para pescar y salar el pescado como lo hacían 

en Castro Urdiales, Laredo y otros puertos, difusión de la actividad comercial por la 

embocadura de la ría y finalmente confirmación del monopolio bilbaíno sobre el área de 

la ría a través de dos disposiciones y, la anexión de las anteiglesias de Galdácano, 

Zarátamo y Arrigorriaga, no pertenecientes al término de Bilbao hasta este momento, 

quedando ahora bajo potestad de los oficiales bilbaínos.  

El propio Amado de Lázaro incluía en su Memoria de Proyecto de Ensanche las 

siguientes palabras: “sábese tan solo que antes del año 1300 existía allende el Río 

Nervión, orilla izquierda, sobre la falda oriental de una colina, un grupo de casas, 

llamadas Bilbao... Reunión primitivamente de pescadores y mineros”. Esto nos hace 

pensar que años inmediatos a la concesión de su carta-puebla, el núcleo primitivo no era 
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más que una pequeña población rural semejante a muchas otras existentes en la 

provincia (figura 1). 

Aunque no se conoce con certeza, algunos estudios indican la posible existencia 

de un núcleo altomedieval de reducidas dimensiones que pudo originarse en torno al 

siglo XI 
(2). Esa población primitiva debía contar con un pequeño puerto y se hallaba en 

la confluencia de los caminos que seguían las vías fluviales del Cadagua, Nervión e 

Ibaizábal, en un punto en el que la ría era salvable.  

Esta hipótesis podría ser cierta, ya que la carta-puebla de 1300 hace alusión a 

tres elementos preexistentes en el lugar: una población anterior, una iglesia y un puerto, 

fundándose la nueva villa sobre el lugar que llamaban Puerto de Bilbao.  

 La fundación de la nueva Villa se empezó a consolidar en el fondo de la estrecha 

cuenca del río Nervión, en la margen derecha de la Ría, sobre una terraza fluvial de 

pequeñas dimensiones, conquistada por los esfuerzos del hombre al dominio de las 

aguas. Este emplazamiento, además de una favorable topografía, sigue una de las leyes 

generales de emplazamientos urbanos, por ser el punto de unión de las vías de 

transporte fluvial y marítimo. En otra de estas explanadas, más al noroeste, se ubica el 

pequeño pueblo de Deusto. En la otra orilla del Nervión, en una meseta, se halla 

emplazado el pueblo de Abando. Esta vega es considerada como el mejor 

emplazamiento para una población, sobre todo desde el punto de vista higiénico. Es 

importante subrayar que la ciudad de Bilbao se encuentra encerrada por un lado por 

elevados montes y por otro por el río, lo que con el paso de los años, como veremos, se 

fue constituyendo como una dificultad para su expansión y desarrollo.  

De este modo, el antiguo Bilbao se encontraba en la parte de Abando (en la 

orilla izquierda de la ría) mientras que el crecimiento llevado a cabo en la época de 

Diego López de Haro dejó abandonada esta margen para asentarse en la derecha, 

enfrente de Bilbao la Vieja, en la parte de Begoña. Ambas partes estaban unidas por un 

antiguo puente de madera.  
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El proceso de expansión marca su primer hito significativo en 1483 cuando la 

Villa pidió autorización para expandirse fuera de las murallas, por El Arenal y el arrabal 

de pescadores de San Nicolás. Así, el cerco amurallado fue desapareciendo en el siglo 

XVI y Bilbao se fue extendiendo por sus márgenes en todas direcciones. A su vez, 

empezaron a construirse mansiones residenciales tanto en Abando como en Begoña.  

El crecimiento de la ciudad va en paralelo al progreso de la actividad económica 

basada en el comercio, combinado con la extracción de mineral y la navegación. La 

pequeña población de Bilbao se convirtió en un potente núcleo comercial del Norte 

peninsular, desbancando a otras poblaciones creadas anteriormente, como Bermeo.  

 En el siglo XVIII era evidente que Bilbao presentaba un importante grado de 

saturación, el cual iba aumentando cada vez más. Debido a la falta de habitaciones y a la 

inadecuación de las lonjas, los mercaderes realizaron una solicitud para que se redujesen 

los alquileres de las casas y para que se construyesen almacenes para el pescado. Pero 

estos intentos de promover edificaciones y abaratar los alquileres, contaron con la 

oposición de los propietarios que, algunas veces, eran los mismos que gobernaban la 

ciudad.  

Figura 1. Plano con las fases de creación de las villas vizcaínas 
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1.2 CARACTERÍSTICAS DEL NÚCLEO MEDIEVAL   

 En la vida de Bilbao, la Ría ha sido pieza fundamental en el día a día de la 

ciudad y tuvo gran importancia en la configuración de la Villa. En sus orígenes la mayor 

importancia recaía sobre el puerto interior, el cual era uno de los más importantes en el 

eje comercial atlántico entre Francia, Inglaterra y el norte de Europa.  

 Este primer asentamiento urbano (figura 2) se ordena de acuerdo a un 

característico plano medieval, de forma ortogonal o en damero, semejante al que en la 

misma época se traza en muchos otros núcleos, como por ejemplo Portugalete. Cabe 

destacar la regularidad de su trazado con una parcelación uniforme y con calles 

adaptadas topográficamente a la ría, concretamente de forma paralela y perpendicular a 

la misma.  

 

 
Figura 2. Plano de Bilbao incluido en el Atlas Temático de España que muestra el núcleo urbano de 

Bilbao en 1442 y dos imágenes que se corresponden con esa zona en la actualidad 
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Entre los siglos XIV-XV y gracias al comercio de la lana, se produce un lento 

desarrollo que se traduce en el plano en una expansión lateral del mismo, siguiendo la 

forma anterior y adaptándose a los límites naturales.  

En relación al progreso de la actividad económica se inicia en el siglo XVI hasta 

finales del XVIII una gran expansión urbana hacia El Arenal, construyéndose la calle 

Bidebarrieta en 1547 y la calle Santiago (hoy calle Correo).  

A su vez, se produce una gran expansión demográfica. También hay que 

subrayar la importancia de las obras destinadas a facilitar la navegación por la Ría, 

como los muelles del Arenal (figura 3) levantados en 1556 y 1590.   

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

De este modo, la antigua ciudad de diseño medieval se amplía progresivamente a 

lo largo de la margen derecha del Nervión, a partir del entramado urbano original de 

calles estrechas en forma de damero de las llamadas Siete Calles, las cuales 

históricamente formaron el Casco Viejo y eran: Somera, Artecalle, Tendería, 

Belosticalle, Carnicería Vieja, Barrencalle y Barrencalle Barrena.  

Durante la segunda mitad del siglo XVIII (figura 4) se realiza el Ensanche de 

Loredo (1786) que amplía el Casco Viejo y el Paseo del Campo Volantín, proyectos 

apoyados en el desarrollo económico y demográfico en este período y que establecen las 

raíces del Bilbao del siglo XX.  

Figura 3. Muelles del Arenal en el siglo XVI, postal de la época 
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Este Plan, promovido por el 

Ayuntamiento de Bilbao, perseguía 

resolver la falta de disponibilidad de suelo 

o el uso racional del mismo, intentando 

conseguir un espacio cómodo y funcional, 

que uniese el barrio de Zurradores y el 

barrio de pescadores de San Nicolás y la 

playa del Arenal.  

Vemos como el Bilbao del siglo 

XVIII estaba constituido por el Casco 

Viejo, que se articula en torno a dos focos: 

por un lado, la basílica de Santiago y por 

otro El Arenal, centro de la vida social y 

económica, lugar donde se levanta el 

primer teatro en 1795, representativo de 

una ciudad en la que la burguesía, 

enriquecida por el comercio, constituye su 

nota característica.  

2.2 USOS DEL SUELO   

Bilbao en sus inicios era un pueblo de pescadores y mineros y se fue 

convirtiendo en centro mercantil. Los privilegios comerciales de la carta-puebla 

afectaron a la Villa de Bilbao, pero quedaban excluidos los arrabales exteriores, en los 

cuales comenzaron a asentarse las industrias navales y las ferronas, que más adelante 

caracterizarán a la comarca bilbaína, además de un considerable número de población 

flotante dedicada al transporte en la ruta del camino de Castilla.  

Cabe mencionar que a finales de la Edad Media el comercio castellano se basaba 

en la existencia de tres núcleos fundamentales: Bilbao, Medina del Campo y Sevilla, lo 

que hizo que la ciudad fuese un foco constante de actividad mercantil. Debido a esta 

intensa actividad se crea en 1511 el Consulado de Comercio y Casa de Contratación 
(3). 

Entre los siglos XIV-XV el comercio de la lana castellana, que llega desde 

Burgos, será el motor principal del lento desarrollo de la ciudad, pero es desde el siglo 

Figura 4. Plano de Bilbao en el Atlas Temático 

de España que muestra el núcleo urbano de 

Bilbao a finales del siglo XVIII 
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XVI hasta finales del siglo XVIII cuando tiene lugar un gran desarrollo de este 

comercio. Además, es en esta época cuando se inicia la exportación de hierro a 

Inglaterra. A su vez, la construcción naval va adquiriendo importancia, utilizando la 

madera de los bosques cercanos y se produce el auge de la industria ferrona, hechos que 

encajan dentro del panorama histórico general.  

Bilbao se benefició además del paso del Camino de Santiago de la costa, 

generando un importante mercado. De hecho, fue la reactivación de esta ruta comercial 

desde la segunda mitad del siglo XII la que potenció la creación de las villas vascas. 

Este camino dejó su huella: la catedral de Bilbao, dedicada al apóstol Santiago.  

El puerto de Bilbao fue uno de los más destacados de la Península en esta época, 

siendo uno de los principales en la ruta entre el mar del Norte y el Mediterráneo dando 

salida a productos castellanos como la lana o el hierro vizcaíno y la entrada de 

mercancías procedentes de otros lugares de Europa.  

Un dato característico es que la sociedad urbana preindustrial estaba organizada 

alrededor de pequeños talleres artesanales, conocidos como gremios. Por ello, el Casco 

Viejo (Siete Calles) tiene un cierto carácter estamental 
(4): en Artecalle vivían los 

plateros, tenderos y entalladores; en Tendería, los tenderos de ropa y tejidos; en la acera 

derecha de Somera, los comerciantes, sacerdotes y abogados y otras gentes de mediana 

posición, mientras que en su acera izquierda vivían preferentemente los zapateros; en 

Barrencalle se vendía el bacalao y moraban las famosas cargueras; en Carnicería Vieja, 

esquiladores, quincalleros, barberos y entre ellos tuvo su casa un vecino distinguido que 

fue Prior del Consulado, porque no había distribución precisa de categorías sociales por 

zonas urbanas, aun así las familias del gran comercio marítimo solían tener su casa en la 

Ribera, Barrencalle, Barrena, Bidebarrieta, El Arenal y Correo.  

En resumen, la pequeña ciudad medieval se convierte en los siglos XV-XVIII en 

el centro más dinámico de Vizcaya, favorecido por su actividad marinera, astillera, 

minera, siderúrgica y mercantil.  

Asimismo, los dos elementos típicos que caracterizaron la concepción del 

espacio de la ciudad mercantil fueron: la multifuncionalidad de usos y la heterogeneidad 

social.  
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2.3 DEMOGRAFÍA: EQUILIBRIO ENTRE RECURSOS Y POBLACIÓN EN LA 

SOCIEDAD PREINDUSTRIAL   

El factor humano fue elemento clave de la industrialización y del cambio social. 

El equilibrio demográfico tradicional a lo largo de lo que se ha denominado 

como la etapa propiamente foral se caracterizó por un crecimiento muy contenido. 

Como muestran los datos recogidos la población tardó tres siglos en duplicar sus 

efectivos.  

La población estimada en los orígenes de la Villa de Bilbao era de unos 1.5000 

habitantes y va aumentando paulatinamente llegando a los 3.500 habitantes en el 

momento del primer censo (en 1514). La primera gran expansión se produce en el siglo 

XVI y se basa en el desarrollo de sus actividades mercantiles y portuarias, a las que 

también va a favorecer la fundación del Consulado. A mitad del siglo XVI Bilbao tenía 

cerca de 9.000 habitantes 
(5), datos que son más o menos probables, pero no verídicos al 

cien por cien, los cuales se recogen en el censo.  

El crecimiento demográfico se inicia en España a mediados del siglo XVIII y 

adquiere un ritmo vertiginoso durante el siglo siguiente, llegándose a duplicar las cifras 

de población que habían estado estancadas durante siglos. Este fenómeno de 

crecimiento demográfico, y el de la concentración urbana, son consecuencias del 

descenso de la mortalidad producido por la mejora de las condiciones de higiene, los 

avances en medicina y los progresos en cultivo y alimentación, más que del desarrollo 

industrial que todavía se encontraba en sus inicios. Aun así, es en este siglo cuando 

aparecen los primeros testimonios sobre las consecuencias de la industria sobre la vida y 

salud de los obreros de fábricas y minas y las implicaciones de la industria en la vida de 

la ciudad de Bilbao.  

Este crecimiento de población supuso la ruptura del modelo anterior basado en 

el equilibrio de población y de los recursos disponibles.  

De este modo, gracias a la expansión de la sociedad urbana, la población a 

principios del siglo XVIII comenzó a aumentar, incluso fuera de las murallas. Se llevan 

a cabo en Bilbao desde el año 1767 varios censos de población todos por disposición de 

Real Cédula o del Consejo de Castilla, aunque éstos no ofrecen datos precisos y 

exactos, pero sí se puede observar que este incremento no ha sido uniforme y 
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proporcional sino, por el contrario, muy lento en su origen y muy rápido y elevado en 

sus últimas épocas, pero ininterrumpido, tanto a nivel poblacional como económico y 

urbanístico. Así pues, los censos nos indican que a comienzos del siglo XVIII la 

población de Bilbao alcanza los 18.000 habitantes, ascendiendo casi a 160.000 a 

principios del siglo XX, como ya veremos.  

La población vizcaína, junto a la del resto del País Vasco, consiguió contener su 

evolución demográfica gracias a la adopción de un modelo de equilibrio demográfico 

concreto: un régimen demográfico de baja presión. Para ello, utilizaron tres estrategias 

de ajuste de población 
(6): la restricción de la nupcialidad, femenina tardía y selectiva, 

como forma de controlar la natalidad, una intensa emigración como instrumento de 

redistribución de la población, consiguiendo mantener los efectivos humanos necesarios 

para un área geográfica agrícolamente deficitaria y, una amortiguación de la mortalidad 

extraordinaria hasta su práctica desaparición derivado de la mejora de las condiciones 

de higiene y los avances en medicina, entre otros aspectos.  

3. CIUDAD INDUSTRIAL (finales del siglo XIX principios del siglo XX)   

A mediados del siglo XIX el paisaje predominante, la distribución de los 

diferentes usos del suelo y las relaciones espaciales de los asentamientos ubicados a lo 

largo de la ría mostraban un modelo territorial de carácter preindustrial, el cual era fruto 

de las transformaciones, tanto en el medio natural como en el urbano, de siglos 

anteriores. Es, por tanto, el resultado de un largo e intenso proceso de intervención del 

hombre sobre el medio para satisfacer sus necesidades mediante el aprovechamiento de 

los recursos que nos ofrece éste.  

Es especialmente destacada la alteración del paisaje natural debido a las 

características de las actividades económicas que se desarrollan en el entorno de la Ría, 

industria ferrona y naval principalmente. Además, también se dieron cambios 

morfológicos derivados de la intervención humana en el cauce de la ría, con el fin de 

acabar con las crecidas que amenazaban constantemente a la villa y para mejorar el 

curso para la navegación, construyéndose para ello diques y rectificándose su trazado en 

zonas como Achuri o Uribiarte.  

En cuanto al paisaje urbano, la villa bilbaína ofrecía una imagen compacta y 

distinta a la de épocas anteriores, debido a la expansión que había sufrido. Como 
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veremos la concentración de la población, derivada de la compactación edificatoria, 

obligará a llevar a cabo una serie de medidas para acabar con la insalubridad que ya se 

empezaba a sentir en la ciudad. Aun así, la verdadera transformación urbana, como 

veremos, no se producirá hasta finales del siglo XIX, cuando el despegue industrial, el 

crecimiento demográfico y las necesidades de nuevas viviendas, dieron lugar a la 

aparición de áreas marginales.  

3.1 INDUSTRIALIZACIÓN: LA RÍA COMO EJE VERTEBRADOR DE LA CIUDAD 

 La Ría ha sido y sigue siendo, el eje vertebrador de Bilbao y de las poblaciones 

que ocupan ambas márgenes. La Ría debe ser considerada como el eslabón fundamental 

en la industrialización de toda la cuenca del Nervión: a través de ella se cargaba y se 

transportaba el mineral de las minas, en sus riberas se construyeron barcos de todos los 

calados y a ambos lados de la misma tuvo lugar el formidable impulso de una industria 

siderometalúrgica.   

3.1.1 INDUSTRIALIZACIÓN DE LA RÍA   

Durante el segundo tercio del siglo XIX se dieron una serie de cambios 

económicos, lo que se conocería como Revolución Industrial. Esta Revolución tuvo dos 

fases, una primera fase de industrialización y la segunda etapa de Revolución Industrial 

propiamente dicha.  

En esta primera fase, Bilbao consiguió un mercado más amplio mediante el cual 

vender sus productos, lo que a su vez provocó un aumento en la demanda. Esto permitió 

la puesta en marcha de diversos proyectos: se invirtió en sectores productivos 

industriales (construcción de fábricas como la de Santa Ana de Bolueta (7), entre otras), 

en sectores financieros (aparición del Banco de Bilbao en 1857, el cual financió las 

obras ferroviarias) y en el diseño y levantamiento de infraestructuras (como el 

ferrocarril del Norte y el de Bilbao-Tudela).  

A su vez, se expandió la construcción naval y se mejoró la explotación minera. 

Además, debido al dinamismo económico empezaron a crearse pequeñas empresas 

como ferrerías en el entorno de la Ría, donde se ubicaba la mayor parte de la industria y, 

por tanto, la mayor parte de la población y del crecimiento demográfico de la región. 

Todo esto fue posible gracias a la presencia de muchos inversores.  
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A mediados de los sesenta, las fábricas más importantes de Vizcaya eran (8): 60 

de hierro y sus derivados, 15 de harinas, 4 de papel, 40 de conservas y escabeches, 4 de 

yeso, 6 de alfarería y 6 de curtidos, ascendiendo a 150 contando las ferrerías, las 

armeras o las fábricas de construcción naval.  

En resumen, antes de 1870  ya destacaban varios sectores económicos que serán 

claves para el futuro industrial, tanto del País Vasco, como del país. Además, gracias al 

ferrocarril, la comunicación con el interior del país estaba cubierta y las dos mayores 

regiones industriales del momento (Cataluña y País Vasco) estaban conectadas. El 

ferrocarril se convirtió en el nuevo eje del desarrollo y el norte de España en el centro 

del capitalismo industrial.  

Terminada la primera fase de industrialización, se inició la etapa de la 

Revolución Industrial en el último cuarto del siglo XIX. Es ahora cuando se llevan a 

cabo la mayor parte de las actuaciones industriales y la construcción de equipamientos. 

Destacaron las infraestructuras ferroviarias, la mejora de la navegación de la Ría, la 

explotación minera, la construcción de una mejor y más moderna siderometalurgia y el 

comienzo de las inversiones en navegación. Entre las nuevas empresas industriales que 

nacieron, destacan San Francisco de Mudela en 1880 y la Vizcaya y Altos Hornos de 

Bilbao (9), ambas en 1882, las cuales fueron el inicio de la moderna industria 

siderúrgica española, iniciándose una nueva etapa de industrialización vinculada 

principalmente a la industria pesada y a la producción de bienes de equipo. Junto a estas 

instalaciones fueron surgiendo nuevas empresas transformadoras y creciendo las ya 

existentes. 

Es necesario subrayar la importancia de los yacimientos mineros, ya que se 

inicia una etapa masiva de explotación del mineral de hierro para exportación que 

conlleva la creación de una serie de infraestructuras, como cargaderos y el nuevo 

puerto, para comercializar este mineral de forma rápida y eficaz. El tráfico minero 

posibilitó la creación de otras actividades, destacando especialmente la creación y 

expansión de las compañías navieras.  

Desde 1890 tuvo lugar un acelerado desarrollo económico. Es en esta época 

cuando se consolidan los sectores siderúrgico, metalúrgico, minero y naviero y, se 

incorporan nuevas e importantes ramas productivas: hidroeléctricas (formación de 

Hidroeléctrica Ibérica e Hidráulica del Fresser), aseguradoras (Aurora y La Polar), 
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químicas (implantación de la Vasco-Asturiana y Dinamita S.A.), astilleros (Euskalduna 

(10) y Nervión), papeleras (Papelera Española) y banca (fundación del Banco de Vizcaya 

y nacimiento de la Bolsa de Bilbao en 1891). Así pues, la Ría se caracteriza por ser un 

eje de desarrollo donde se asientan la mayor parte de las empresas fabriles y mineras de 

Vizcaya (figura 5). 
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3.1.2 APARICIÓN DEL TURISMO DE VERANEO  

En la segunda mitad del siglo XIX apareció una nueva actividad económica la 

cual tenía una doble función: por un lado, era una industria relacionada con el ocio, y 

por otro, era una actividad que intentaba salvaguardar y mejorar la salud de la 

población, ya que las ciudades eran los principales focos de enfermedades, debido a su 

elevada insalubridad, sobre todo en los meses de verano.  

Por supuesto, la toma de baños también se concebía como terapia frente a una 

amplia variedad de dolencias, enfermedades de la piel, broncopulmonares... Por ello, los 

balnearios solían tener médicos para controlar la evolución de los residentes.  

Esta actividad se convirtió en una industria destacada desde 1880, tanto en el 

interior donde se construyeron numerosos balnearios como en la costa, siendo 

especiales referencias las localidades costeras del Abra, Portugalete, Algorta, y Las 

Arenas (figura 6), por su privilegiada posición geográfica y, destacando los balnearios 

vizcaínos de Urberuaga, Zaldibar, los dos de Elorrio (Isasi y Belarin), Echano, Larrauri, 

los de Villaro, Arteaga, Ceberio y San Juan de Ugarte en el Valle de Arratia, Arbieto en 

Orduña y Molinar en Carranza.  

 

 

Los principales usuarios de esta nueva actividad eran las clases altas de la 

sociedad, la aristocracia, ya que éstas tenían recursos suficientes para poder financiar el 

turismo de veraneo. Además, éstos se alojaban en diferentes lugares según su posición 

Figura 6. Galería Balnearia en la playa de las Arenas (Gecho) en 1879. 

Grabado recogido en el libro La Ilustración española y americana. 
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social, destacando balnearios, hoteles, fondas y casas particulares. El crecimiento 

continuado de esta industria exigió aumentar las plazas hoteleras, sobre todo con la 

llegada de nuevos bañistas, no solo desde otras zonas de Vizcaya o del norte de España, 

sino también del interior del país, gracias al ferrocarril. Así pues, fueron construyéndose 

no solo hoteles, sino también fondas, edificios particulares e incluso nuevos balnearios.  

Fue de tal importancia la toma de aguas en los meses de verano que el 

Ayuntamiento de Bilbao se encargó de crear una serie de actividades de ocio y 

entretenimiento para los veraneantes, con el fin de aumentar más todavía el número de 

bañistas y, por tanto, los beneficios económicos.  

Esta industria tuvo un gran auge hasta los años 1930, destacando la zona del 

Abra, en la Ría del Nervión. Tanto es así, que a finales del siglo XX resultó ser la 

primera industria, tanto por el volumen de riqueza que genera como por la población 

activa que emplea. Fue un sector puntero al lograr atraer a la Corta, al gobierno y a gran 

parte de las élites españolas, que arrastraron a las clases acomodadas, hacia el veraneo 

en la costa y a los balnearios vascos del interior.  

3.1.3 CONSOLIDACIÓN INDUSTRIAL  

La revolución industrial conllevó una importarte inversión en infraestructuras 

portuarias con el fin de optimizar la actividad comercial y la competitividad de la 

marina mercante, además de mejorar los precios de los productos que entraban y salían 

por la Ría. Para conseguirlo, se llevaron a cabo una serie de estudios con el fin de 

proyectar y ejecutar nuevas obras e instalaciones portuarias para perfeccionar 

notablemente la navegabilidad de la Ría, sobre todo a los nuevos barcos, que cada vez 

tenían mayor tonelaje y calado.  

Desde su fundación en 1877, la encargada de desarrollar estas obras fue la Junta 

de Obras del Puerto, y fueron dirigidas concretamente por el Ingeniero navarro Evaristo 

de Churruca.  

Inicialmente, Churruca propuso una serie de proyectos. Se dedicó a mejorar la 

navegabilidad de la Ría (con el fin de abaratar y facilitar el transporte marítimo), a 

perfeccionar el puerto interior y a rectificar la barra de Portugalete (11), además de otra 

serie de obras de menor importancia. Pero a partir de 1887, la Junta inició las obras de 

construcción del puerto exterior, ya que aunque la Ría se iba mejorando cada vez más, 



19 
 

el puerto de Bilbao seguía siendo interior, por lo que todavía mostraba muchas 

limitaciones, como por ejemplo su dependencia de las mareas. Esta serie de carencias 

hacían necesaria la edificación del puerto exterior.  

La edificación del puerto exterior (figura 7), finalizado en 1908, y el resto de 

mejoras convirtieron a la Ría y a éste en el más importante de España y uno de los 

mayores de Europa, no solo por el elevado volumen y tráfico registrados, sino también 

porque tras su construcción, Bilbao se convirtió en el centro del desarrollo industrial del 

País Vasco y de todo el norte de nuestro país.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
Figura 7. Imagen comparativa del puerto exterior de Biilbao. La foto 

superior se corresponde con los primeros años de actividad del puerto y la 

foto inferior de 2013 muestra la evolución del puerto a lo largo de los años.  
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El primer tercio del siglo XX se caracteriza principalmente por ser la etapa de 

consolidación de todo lo creado en el último tercio del siglo anterior, además de 

expandir en mayor medida la economía industrial gracias a los efectos de la Primera 

Guerra Mundial, donde algunos sectores se vieron favorecidos por la creciente demanda 

y aparecieron otras industrias como la industria eléctrica. De todas, las empresas 

navieras fueron las más beneficiadas, además de los Altos Hornos de Vizcaya (figura 8). 

Aun así, en el sector de la Ría, actividades como la minería se encontraban en continuo 

declive.   

 

En relación a la intensa actividad económica en la banca vasca se inicia una 

nueva etapa de crecimiento constituyéndose nuevos bancos (Banco Vasco en 1917, 

Banco Agrícola y Banco Urquijo Vascongado ambos en 1918) y expandiéndose los 

anteriores, es decir, el Banco de Bilbao y el Banco de Vizcaya. Sin embargo, tras 

finalizar la Primera Guerra Mundial se inició una fuerte crisis que afectó a la banca, 

cerrándose un importante número de bancos, lo que a su vez benefició a otros, como el 

Banco de Bilbao, que siguió creciendo todavía más. Años después, en la segunda mitad 

de la década de los veinte se inicia una nueva etapa de crecimiento, tanto para los 

bancos como para la industria.  

3.2 URBANIZACIÓN: NUEVO PAISAJE Y ORÍGENES DEL ÁREA METROPOLITANA  

Durante la etapa industrial (finales del siglo XIX principios del siglo XX) hemos 

de destacar también el importante cambio que se dio en la relación campo-ciudad, 

población urbana – población rural y, en general, en la estructura de la población activa, 

que se dedicaba mayoritariamente a actividades industriales y del sector servicios.  

Figura 8. Imagen de la empresa Altos Hornos de Vizcaya en la década de 1950 
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Si comparamos las tres provincias vascas, el grado de concentración urbana era 

muy diferente de una a otra. A mediados del siglo XIX, cogiendo como indicador la 

población que vivía en municipios de más de 5.000 habitantes, Vizcaya era la provincia 

menos urbanizada. Sin embargo, en 1930, la población urbana se concentraba 

principalmente en la provincia de Vizcaya, concretamente en la zona de la Ría, donde 

residía el 88% de la población urbana vasca. Vemos así, como paralelo a la 

industrialización de la ría, se produce un gran cambio en el proceso urbanizador.  

Por tanto, la 

consecuencia más directa 

del proceso de 

industrialización fue la 

profunda transformación 

urbana y demográfica, no 

solo de Bilbao (figura 9), sino 

de todo su entorno y la Ría. 

Comienza entonces una 

reorganización del espacio 

y, a su vez, una 

modificación de las pautas 

demográficas. 

 

 

 Es importante destacar que hasta este momento la ordenación espacial de 

Vizcaya había seguido una evolución característica: solo municipios como Abando y 

Bermeo tenían censadas más de 3.000 personas, mientras que el resto del territorio 

estaba ocupado por una población dispersa, entre la que se intercalaban pequeñas villas 

o núcleos urbanos, de fundación medieval. Estos núcleos solían tener funciones 

comerciales y portuarias.  

 Como ya comentamos es en la primera mitad del siglo XIX cuando aumentó 

moderadamente la población residente en núcleos urbanos, siendo a mediados de siglo 

cuando se produce el verdadero despegue industrial, principalmente en Bilbao y los 

Figura 9. Plano de Bilbao realizado por Francisco Coello en 1857 
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municipios colindantes (Begoña y Abando), debido a que éstos tenían función de área 

suburbana de la villa principal.  

 En esta época el espacio urbano de Bilbao ya mostraba el empeoramiento 

progresivo de las condiciones de vida, el aumento del problema de la vivienda y la 

situación alarmante de la sanidad, por lo que empezaron a surgir las primeras iniciativas 

de expansión urbana regulada, destacando el proyecto fracasado (encargado por el 

Ayuntamiento de Bilbao) del Ingeniero de Caminos, Canales y Puertos Amado de 

Lázaro en, siendo el tercer plan de ensanche español, tras los de Barcelona y Madrid de 

Ildefonso Cerdá y Carlos María de Castro, respectivamente. Por ello, el proyecto de 

Amado de Lázaro era una propuesta urbanística íntimamente ligada a los esquemas de 

éstos y que seguía la teoría de los ensanches, aunque con una serie de cambios 

estructurales debido a la influencia de la Revolución Industrial en la ciudad.  

 Inicialmente construye una memoria como fundamentación teórica y reflexiva 

de las operaciones 

urbanísticas que va a 

proponer y que serían 

plasmadas en el plano 

(figura 10). Así, la 

memoria y el plano que 

realizó nos permiten 

imaginar lo diferente que 

sería la ciudad de Bilbao 

de haberse seguido su 

proyecto.   

 

 

 Según indica en su memoria, lo primero que realizó fue un plano topográfico 

con la configuración, disposición y situación de la villa y sus inmediaciones; después 

determinó las necesidades actuales de la villa y las condiciones higiénicas de sus 

cercanías; en tercer lugar se aproximó al pasado histórico de Bilbao y finalmente fijó las 

condiciones que debía reunir una población de nueva planta, fijando el emplazamiento, 

Figura 10. Plano del proyecto de ensanche de Amado de Lázaro de 

1862. La nueva ciudad se plantea como una realidad al margen de la 

vieja ciudad preexistente 
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las dimensiones y disposiciones de la nueva población, las cuales constituirían el 

ensanche de Bilbao.  

 Además, Amado de Lázaro habla de los inconvenientes de la falta de espacio en 

la vida cotidiana y de la carencia de viviendas, locales comerciales, talleres, depósitos y 

almacenes, además de que muchas construcciones, públicas y privadas, se habían 

levantado fuera de los límites urbanos perjudicando a la villa. Por último, explica los 

motivos necesarios de la construcción del ensanche desde el punto de vista higiénico.  

 La idea principal era que el ensanche tuviera una densidad baja, distribuyendo el 

terreno en tres partes iguales: una parte se destinaría a las calles, otra a los patios y 

jardines, y otra para los edificios (12). Todo ello se desarrollaría sobre los terrenos de 

Abando, por considerarse la zona más higiénica y, por tanto, más favorable para la 

edificación.  

 Sin embargo, este primer proyecto fue rechazado porque no concretaba un 

enlace con la ciudad antigua, tampoco demarcaba los límites jurisdiccionales y porque 

era un plan demasiado irreal y teórico. En el proyecto, Amado de Lázaro calculó que 

Bilbao necesitaba 254 hectáreas (229 serían de Abando, 16 de Bilbao La Vieja, 2 en el 

barrio de Achuri, 1 en la Sendeja y 6 en las Huertas de la Villa), lo que realmente era 

excesivo teniendo en cuenta que la población todavía no mostraba cifras elevadas, ni tan 

siquiera era posible que aumentase a tal proporción en años posteriores. Sin embargo, a 

él le pareció lógico debido a que fijó en 150 años el tiempo que sería necesario para 

desarrollar el ensanche propuesto, lo que se consideró excesivo.  

 Además, otras controversias fueron la anchura que otorga a las calles y la 

determinación del área adjudicada a cada habitante, lo que recibió el rechazo general. 

Amado de Lázaro plantea que la anchura de las calles esté enlazada con la altura de los 

edificios a fin de conseguir las mejoras condiciones de ventilación y luz, formulando 

esta propuesta sobe la base de calles normales de 20 metros, con la única salvedad de 

las vías principales (arterias de movimiento), para las cuales establece diferentes 

anchuras según su función (50, 30 o 20 metros). A su vez, otorga a cada habitante 40 m
2
 

siguiendo el criterio de los higienistas.  

 A finales del siglo XIX también se localiza una línea de crecimiento 

demográfico a lo largo de la margen izquierda de la Ría y la zona minera, pero se 
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trataba todavía de pequeñas entidades de población relacionadas con un crecimiento 

urbano-industrial, derivado del proceso de especialización económica del espacio.  

 Por esta razón, nos encontramos en las inmediaciones de la Villa de Bilbao (13) 

con núcleos urbano-mineros, urbano-industriales y urbano-residenciales, destacando 

hasta el año 1900 las ciudades industriales de la zona media de la Ría: Baracaldo, Sestao 

y Erandio, además de Abando, Begoña y Deusto. Todas estas poblaciones estaban 

conectadas por una compleja red viaria de ferrocarriles y tranvías, y posteriormente, en 

el siglo XX, también por carreteras y líneas de autobuses.  

 A partir de 1900 aunque las tasas de crecimiento de población se estancaron 

(especialmente en la zona minera), las diferencias entre las distintas áreas se 

incrementaron, apareciendo tres situaciones concretas:  

 1) El núcleo de Bilbao permaneció durante el primer tercio del siglo XX 

creciendo, aunque con cifras inferiores al resto del área.  

 2) Las áreas industriales de ambas márgenes crecieron por encima de la media 

de la Ría, pero sin alcanzar los valores del período anterior, excepto Basauri y Lejona.  

Además, Baracaldo y Sestao doblaron su población en el primer tercio del siglo XX. 

 3) Los municipios de la desembocadura del Abra alcanzaron un gran dinamismo, 

alrededor de los años veinte-treinta, por diferentes motivos. En la ribera izquierda de la 

Ría, Portugalete y Santurce, gracias a la actividad portuaria se convierten en importantes 

áreas industriales y residenciales de la población obrera. En la ribera derecha, Guecho 

se convertiría en la nueva zona residencial de la élite y de las clases altas, 

construyéndose amplias y lujosas mansiones y palacios cercanos a las playas.  

 En resumen, en ambas márgenes  surgieron gran cantidad de fábricas y nuevas 

ciudades (14), lo que transformó el antiguo paisaje agrícola en uno donde destacaba 

principalmente lo fabril y lo urbano, entremezclándose industrias y viviendas de los 

obreros, conformando el característico conjunto urbano del Bilbao Metropolitano. De 

esta forma puede afirmarse, que durante la primera década del siglo XX, el proceso 

inicial de industrialización había concluido y la rápida aceleración de la economía había 

dado lugar a una nueva sociedad, enmarcada en el capitalismo industrial.   
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3.3 MODELOS URBANOS EN LA RÍA DE BILBAO  

El desarrollo industrial conllevó una importante transformación social, la cual 

comenzó a cambiar su estilo de vida. Durante esta etapa, Bilbao se había convertido en 

una ciudad poderosa y dinámica. A la par que muchas otras ciudades de la Europa 

industrial, Bilbao poseía fábricas, ferrocarriles, puerto, bancos y edificios modernos. Sin 

duda, esta etapa trajo a la ciudad una gran prosperidad, convirtiéndose la Villa en una 

gran urbe industrial.  

Es importante subrayar que el hecho de concentrar las instalaciones portuarias en 

la margen izquierda, afectó posteriormente en la organización territorial y en la 

jerarquización espacial y residencial de toda el área, cuyas consecuencias todavía 

persisten en la actualidad en ciertos espacios.  

Así pues, mientras se iba modificando el medio natural de la Ría, a su vez se iba 

llevando a cabo una profunda transformación urbana y demográfica en la Villa y su 

entorno. Como vimos, a mediados del siglo XIX comienza un tímido despegue urbano 

afectando al Casco Antiguo de Bilbao y a Begoña y Abando. Sin embargo, en 1877 

comienza una explosión demográfica, la cual sí conllevó una auténtica transformación 

urbana, con la creación del ensanche, como veremos a continuación.  

3.3.1 CONFIGURACIÓN ESPACIAL EN LA RÍA DEL NERVIÓN   

Para conocer de forma más completa el desarrollo de la configuración del 

espacio, dividiremos la Ría en tres partes, explicando para cada una las características 

que mostraban a mediados del siglo XIX, justo antes del despegue industrial.  

3.3.1.1 LA CABECERA DE LA RÍA 

A lo largo de la Ría, en ambas márgenes, habían ido apareciendo pequeños 

núcleos de población (15), encabezados todos ellos por la urbe de mayor tamaño, Bilbao, 

cuya existencia y preponderancia era anterior a la Revolución Industrial, pero no fue 

hasta el estallido de esta cuando manifestó un importante desarrollo demográfico (16). 

Así, es el tramo alto de la Ría el único que muestra características urbanas.  

Bilbao era una ciudad comercial desde cuyo puerto se exportaban productos 

como la lana y el hierro que serían sustituidos durante el siglo XIX por harina, grano, 

vino y otros productos de sus fábricas. A su vez se importaban productos como el 
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bacalao, la azúcar y el cacao. Este movimiento mercantil se concentraba inicialmente en 

la Plaza Vieja, sin embargo, la dificultad de los grandes barcos para llegar hasta ella 

(especialmente por la falta de calado de la Ría) hizo que el centro de la vida mercante se 

trasladase al barrio de El Arenal donde se llevaban a cabo distintas actividades: desde la 

carga y descarga de los buques hasta la firma de contratos mercantiles. Alrededor de 

este barrio se fueron levantando equipamientos relacionados con la actividad marítima y 

mercantil como almacenes o tiendas pero estos no eran numerosos debido a la falta de 

suelo. Sin embargo, a finales de siglo tras las obras de remodelación de la Ría, se ganó 

una importante expansión de terreno que fue utilizada para muelles y viales.  

Debido a estas características, en Olaveaga  se conformó un enclave marítimo e 

industrial, para que los buques de mayor calado pudiesen atracar y cargar y descargar 

sus productos sin ningún inconveniente, ya que para llegar a la zona de El Arenal 

todavía tenían algunos problemas. Olaveaga era un barrio de la parte baja de Deusto, 

cuyo origen se debía principalmente a la navegación y al comercio y posteriormente fue 

importante por su industria naval. Con la aparición de esta nueva industria, esta 

localidad vio aumentar su población considerablemente, teniendo siempre a la Ría como 

eje vertebrador de su crecimiento.  

Tanto aguas arriba de la Villa como aguas abajo encontramos una pequeña 

presencia industrial: en Basauri existían una ferrería y una calderería, además de algún 

molino que aprovechaba la energía hidráulica; en Begoña se levantaban las 

instalaciones de la siderurgia de Santa Ana de Bolueta y la fábrica de hierro que había 

levantado Hilarion Ugarte; en Miraflores se asentaba la Fábrica de Harinas del Pontón; 

en el barrio de La Peña la fábrica de papel de Simón Joaquín Arriaga y en Begoña la 

fábrica de curtidos de Smith y la fábrica Nuestra Señora de la Piedad de Ibaizábal cuyo 

objetivo era fabricar cristalería diversa.  

Un espacio industrial importante fue el localizado entre Ripa y Zorroza donde se 

había instalado una importante industria naval, destacando diversos astilleros como 

astilleros de la Vega y astilleros de la Salve y alrededor se constituyó una industria 

auxiliar: cordelería, poleas, velamen o construcción de anclas, entre otras.  

En resumen, todo el curso alto de la Ría estaba compuesto por diversas 

instalaciones de actividad industrial (ver figura 5) cuyo objetivo principal era abastecer a 

la población de la Villa y sus alrededores.  
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3.3.1.2 EL TRAMO MEDIO DE LA RÍA 

En la desembocadura del curso medio de la Ría confluían tres ríos: Asúa, 

Cadagua y Galindo, por lo que esta zona era el lugar con mejores condiciones para el 

desarrollo de la actividad agrícola.  

En este tramo en una colina estaba ubicado el convento de las Carmelitas 

Descalzas, alrededor del cual existía una extensa vega, repleta de árboles y huertas. 

Destacaba aquí Sestao, que por aquel entonces era una pequeña aldea rural sustentada 

por la agricultura y la pesca y, al otro lado, había una ensenada que hacía de fondeadero.  

En 1854 se empezó a construir en Sestao una de las primeras siderurgias modernas, 

Nuestra Señora del Carmen, pero excepto ésta no existiría ningún otro indicio de 

actividad industrial hasta finales del siglo XIX. En la margen derecha de la Ría se 

ubicaba la vega de Erandio.  

Destacan aquí también los montes de hierro (Triano y Somorrostro) que llevaban 

siendo explotados años por los habitantes de Baracaldo, Portugalete y los Siete 

Concejos (17). Así pues, las actividades de agricultura y ganadería se compaginaban con  

la explotación y el transporte del mineral de hierro.  

En resumen, en el tramo medio de la Ría existía una mezcla de actividades: por 

un lado actividades agrícolas y ganaderas, y por otro lado actividades relacionadas con 

la extracción de hierro, además del transporte marítimo y el movimiento de mercancías.  

3.3.1.3 LA BARRA DEL ABRA 

En la desembocadura de la Ría del Nervión, la unión entre la Ría y el mar 

provocaba, como ya vimos, la formación de una barra de arena lo que provocaba 

problemas importantes para la navegación. Debido a su localización, Portugalete se 

encargó de la importante misión de dirigir las operaciones mediante las cuales los 

barcos evitaban la barra. Este cometido era básico y esencial para el desarrollo de la 

navegación y, más concretamente, del comercio.  

En esta zona también empezó a destacar a mediados del siglo XIX el turismo de 

veraneo, convirtiéndose en un importante puerto de baños. Así Portugalete, debido a su 

emplazamiento geográfico en la zona de unión de la Ría con el mar, se transformó en un 

importante punto de veraneo y de ocio de la burguesía y las clases altas.  
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3.3.2 ORGANIZACIÓN DEL ESPACIO: ENSANCHE Y PERIFERIA  

El primer paso del proceso de transformación urbana fue el planteamiento del 

ensanche de Bilbao debido a la saturación que presentaba la ciudad (figura 11), derivada 

del crecimiento demográfico que se inició gracias a la explotación de los yacimientos de 

hierro del Somorrostro. Sin embargo, como ya habíamos comentado al principio del 

análisis, Bilbao, por sus condiciones geográficas, carecía de suelo edificable, y la única 

solución era coger terreno a las anteiglesias vecinas.  

Finalmente, en 1861 el Ayuntamiento aprueba una ley que reconocía la 

necesidad de expansión de la Villa, otorgando el derecho de hacerlo en el espacio de las 

anteiglesias, el único problema fue como ya vimos, que el primer proyecto de Amado de 

Lázaro tuvo que ser rechazado por parte de todos los organismos e instituciones.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 11. Plano de Bilbao extraído del Atlas Temático de España que 

muestra el espacio urbano de Bilbao años antes de llevarse a cabo la 

construcción del ensanche 
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De esta forma, en 1871 el Ayuntamiento de Bilbao nombró a los ingenieros 

Pablo Alzola y Ernesto Hoffmeyer, y al arquitecto Severino Achúcarro para que 

realizaran previamente un estudio de la Villa y configuraran un nuevo proyecto de 

ensanche, el cual sería aprobado en 1876.  

Este plan consiguió cumplir su principal objetivo: constituir una nueva ciudad, 

que acabase con los problemas de insalubridad existentes, mediante un planeamiento 

urbanístico de gran libertad. El principal problema era que el nuevo espacio estaba 

reservado para la élite bilbaína y las clases altas, reflejando así las condiciones de la 

sociedad capitalista, dejando al margen a la ciudad proletaria, y provocando un proceso 

especulativo y clasista, que afectó a la correcta evolución de la ciudad. Por este motivo, 

el ensanche una vez edificado se fue ocupando muy lentamente, pero sí solucionó en 

gran medida los problemas de vivienda existentes en aquella época, ejerciendo una 

acción positiva mejorando la calidad de vida de gran parte de los ciudadanos.  

Otro inconveniente se dejó notar muy pronto, y éste fue la falta de espacio, por 

lo que en 1907, tras la anexión definitiva de los terrenos de Abando años antes, se llevó 

a cabo una ampliación de dicho ensanche.  

En primer lugar, los autores del proyecto llevaron a cabo un estudio para 

conocer la demarcación de los límites jurisdiccionales de la Villa de Bilbao, ya que el 

proyecto de Amado de Lázaro había sido en parte rechazado por no disponer de dicha 

información. Posteriormente, realizaron un análisis de las condiciones climatológicas e 

higiénicas, llegando a la conclusión de que las condiciones climatológicas de Bilbao son 

aceptables, excepto su humedad, a la cual consideran culpable de gran parte de las 

enfermedades que padecen sus habitantes. Para estudiar las condiciones higiénicas, se 

apoyan en el libro Higiene física y moral del bilbaíno, escrita por Dr. D. José Gil y 

Frseno, en el cual ya se indicaba que la posición de Abando es muy favorable para 

proyectar sobre sus terrenos la construcción de edificios.  

A continuación, estudian los diversos censos de población de Bilbao y de las 

anteiglesias limítrofes, con el fin de poder decidir cuál será el probable aumento de la 

población y qué cantidad de suelo sería necesaria para construir el ensanche, teniendo 

en cuenta las condiciones actuales y su futuro desarrollo. Sin embargo, las previsiones 

que realizaron no fueron correctas ya que planificaron el ensanche para una población 

de 55.000 habitantes, sin embargo en 1894 la ciudad ya tenía más de 60.000.  
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El plan además no solo prevé la nueva edificación, sino que a su vez proyecta 

reformas en el casco de la actual población, con el fin principal de solventar los 

problemas de hacinamiento e insalubridad, redactando un apartado solo para el nuevo 

alcantarillado. 

La expansión urbanística se llevaría a cabo en la margen izquierda de la Ría, 

donde hasta ese momento se encontraba el antiguo núcleo de Bilbao La Vieja, siguiendo 

unas condiciones concretas: en primer lugar, el recorte de la superficie con respecto al 

anterior, reduciéndose de 254 a 150 Has.; en segundo, lugar por la existencia de grandes 

fincas privadas que era preciso respetar; y en tercer lugar, por el elevado precio que 

habían alcanzado los nuevos terrenos adquiridos en su mayoría por ricos propietarios.   

Este ensanche (figura 12) preveía una mayor densidad que el plan anterior, con 

calles más estrechas, entre los 10 y 15 metros. Con un eje principal, la Gran Vía Don 

Diego López de Haro, que cortaba al ensanche dando lugar, a manzanas más pequeñas e 

irregulares, las cuales se encuentran achaflanadas en sus cuatro esquinas, al igual que 

las manzanas del ensanche de Barcelona de Ildefonso Cerdá. La Gran Vía tiene 26 

metros de anchura y enlaza la vieja ciudad con el ensanche, ayudando a la fluidez del 

tráfico.  

En la parte central, surge de esta diagonal otras tres calles importantes (Ercilla, 

Recalde y Elcano), hacia otras direcciones de la ciudad, quedando, así, una ciudad bien 

articulada y comunicada. En la zona donde se cruzan estas calles, se forma una plaza 

elíptica, la plaza Federico Moyúa, un espacio verde, que proporciona más amplitud y 

salubridad a la ciudad y que funciona como centro geográfico.   
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A mediados de 1890, tan solo se había ocupado con edificaciones 

aproximadamente la mitad de las calles abiertas y en 1915 la población que alojaba el 

ensanche era aproximadamente 26.000 personas.  

Por esta razón, alrededor del espacio reservado para la construcción del 

ensanche fue surgiendo un cinturón de suburbios sin planificación que daría alojamiento 

a gran parte de la población de la ciudad, la cual había aumentado estrepitosamente. 

Estos suburbios formaban agrupaciones diferentes a continuación de algunos arrabales 

degradados como Achuri, Iturribide, San Francisco o Bilbao la Vieja (18).   

Aunque cada grupo tenía un origen y unas condiciones de edificación, todos 

compartían las mismas condiciones de hacinamiento e insalubridad, debido a la falta de 

equipamientos e infraestructuras de servicios. En estos barrios vivían los estratos 

sociales con recursos económicos más limitados.  

3.3.3 CENTRALIDAD, INTEGRACIÓN Y AGLOMERACIÓN URBANA 

Aunque el ensanche de Bilbao fue planteado para convertirse en el nuevo eje de 

la vida urbana de la ciudad, al principio no fue aceptado como tal, sino que tuvo que 

pasar mucho tiempo para que la orilla izquierda de la Ría se consolidase como centro 

neurálgico y polo de referencia de la actividad local. Aun así, el Casco Viejo siguió 

Figura 12. Plano del proyecto de ensanche de Bilbao incluido en la memoria del 

proyecto de Alzola, Hoffmeyer y Achúcarro de 1876 
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manteniendo gran parte de su actividad, donde se desenvuelve la mayor parte de la vida 

comercial y de negocios de la Villa. Además, ejerce un gran atractivo para los 

habitantes de Bilbao, estando aquí situado el Club Naútico, en los bajos del edificio del 

Teatro Arriaga, centro de reunión de la entonces burguesía bilbaína.   

 El casco viejo, se halla dividido en dos partes: por un lado, el centro comercial 

de la Villa, en torno al distrito de Santiago (englobando las Siete Calles), El Arenal, la 

calle Correo y la calle de Santa María y por otro, los barrios periféricos, lugares de 

asentamiento de la mano de obra inmigrante. Nos referimos a los barrios de Achuri, 

Encarnación, Ollerías, Cantarranas, Ibaizábal, Iturburu, Miravilla y Urazurrutia.  

Es en torno a 1900 cuando el centro de negocios se divide entre El Arenal y el 

espacio de comunicación entre éste y el Ensanche, es decir, la zona de la Plaza Circular.  

 De esta forma, el ensanche junto a las calles del Casco Viejo, era básicamente 

residencial, concretamente daba alojamiento a la burguesía y a las clases acomodadas. 

El área donde se ubicaba el proletariado estaba localizada alrededor del ensanche, en los 

suburbios bilbaínos, además de la marguen izquierda del Nervión. Esta era pues la 

imagen que mostraba la ciudad de Bilbao a principios del siglo XX (figura 13). Esta 

imagen de la ciudad es la que se mantiene hasta el nuevo impulso económico y 

demográfico de la década de los cincuenta.    

 

 

 

 

 

 

 

 

 
Figura 13. Plano de Bilbao en 1930 perteneciente al Atlas Temático de España 
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 En cuanto al tipo de ocupación, los proyectistas del ensanche habían previsto 

que en las céntricas manzanas próximas a la Gran Vía se edificaran  viviendas 

unifamiliares con jardín, sin embargo este objetivo no se cumplió. Finalmente, esta zona 

quedó como terreno reservado para la construcción de viviendas de alquiler de calidad y 

el primer tramo de la Gran Vía acogería las oficinas de las entidades bancarias, 

compañías de seguros y sedes de sociedades empresariales.  

 Es importante subrayar que tras la anexión definitiva de Abando, el 

Ayuntamiento creyó necesario elaborar un plan para integrar este nuevo espacio a la 

ciudad, lo que conllevó la aparición del Plan de Ampliación del Ensanche de Federico 

Ugalde, el cual fue aprobado en 1907 y ocupaba una superficie de 76 Has., ampliada 

más adelante tras sumarse los terrenos de Zorroza y Olaveaga. La ampliación de suelo 

disponible para edificar derivó en una bajada de los precios del suelo, lo que favoreció 

la construcción y la modificación del tipo de ocupación del espacio urbano.  

 Así, la gran burguesía se traslada a Guecho, abandonando el Campo Volantín, en 

el cual se encontraban edificados chalets de corte neoclásico, y el ensanche, por lo que 

los grupos profesionales aprovechan para trasladarse al ensanche, abandonando el 

Casco Viejo, lo que afectó profundamente a esta zona que comienza en este momento 

una etapa de progresiva decadencia. Las clases populares que aquí se asientan tienen 

que vivir en unas condicione precarias: viviendas de pequeñas dimensiones, 

habitaciones sin ventilación, inexistencia de servicios higiénicos, excepto un retrete 

común y un grifo en el portal que se abastecía además con agua tomada directamente 

del río, lo que provocaba que muchas personas cayesen enfermas.  

Como vemos, la ciudad es el resultado del desarrollo del modelo económico 

industrial que trajo consigo una serie de transformaciones que afectaron a la ciudad. 

Algunos rasgos que definen Bilbao en este momento son: su forma de poblamiento 

caracterizada por la concentración y la compartimentación interna en unidades 

diferenciadas, una nueva concepción del espacio y su uso, el protagonismo que posee 

como centro de producción y la especialización funcional del suelo, además de una 

compleja estructura social.  

Sin embargo, hemos podido ver como la nueva configuración del espacio es tan 

compleja que con el paso de los años fue mostrando cada vez mayores desajustes, 
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siendo necesario considerar la interrelación que existió entre el proceso de 

transformación económica y la nueva organización del espacio y su uso.  

3.4 USOS DEL SUELO   

Teniendo en cuenta todo lo analizado anteriormente es importante definir y 

clasificar los diferentes usos del suelo que se localizaron en la ciudad de Bilbao en 

aquella época, aunque éstos son bastante obvios. De este modo, en líneas generales:  

A principios del siglo XIX el uso del suelo seguía un orden tradicional, siendo 

principal el aprovechamiento de los recursos naturales. Por esta razón, las tierras del 

fondo de los valles estaban ocupadas por la agricultura, al ser las de mejor calidad. 

Además, la Villa estaba rodeada de una industria doméstica y artesana, básica para 

atender las necesidades de la población.  

Ya a mediados del siglo XIX la industria ferrona y otras actividades como la 

molinera, la papelera o la textil, estaban ubicadas en torno al eje vertebrador de la Ría, 

aunque no mostraban una organización concreta, sino que todas ellas se encontraban 

dispersas y mezcladas unas con otras. La única industria que tenía una localización más 

concreta fue la naval, ya que estaba íntimamente ligada a los puertos, aunque con el 

paso del tiempo ésta fue separándose y localizándose en otros lugares diferentes.  

Es a finales del siglo XIX cuando comienza la verdadera industrialización de la 

Ría, edificándose rápidamente gran cantidad de fábricas y talleres, por lo que la 

disponibilidad y el uso del suelo fue un tema de conflicto continúo, ya que todos 

querían localizar sus industrias en las márgenes de la Ría, con el fin principal de 

abaratar costes de transporte y de participar lo más activamente posible en el tráfico 

comercial de la región. A la vez, debido al incremento sustancial de las empresas, los 

puestos de trabajo aumentaron, lo que provocó una inminente llegada de población 

inmigrante que derivaría en la creación de núcleos residenciales junto a las fábricas. 

Puede afirmarse que la industria fue la que impulsó el crecimiento urbano de la Villa y 

sus alrededores.   

En cuanto a la Villa, en torno a El Arenal y el Casco Viejo se localizaban la 

mayor parte de los comercios, además de gran cantidad de edificios importantes como la 

Casa Consistorial, el Teatro y diferentes establecimientos de ocio. Por su parte, en los 

barrios de Achuri, Iturribide, Bilbao la Vieja y Ripa se ubicaban pequeños talleres y 
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almacenes y, en la margen izquierda en Abando y Zorroza se localizaban las empresas 

de construcción naval como astilleros y otras complementarias. Ya vimos anteriormente 

como tras la construcción del ensanche, éste pasó a ser la zona terciaria de la ciudad, 

localizándose en él todo tipo de sedes de empresas y oficinas.  

3.5 INSALUBRIDAD DE LA CIUDAD  

La transformación urbana derivada de la Revolución Industrial conllevó un gran 

crecimiento demográfico. Sin embargo, estos cambios no fueron seguidos por los 

necesarios avances higiénico-sanitarios, que afectaron profundamente a las poblaciones 

provocando no solo unas malas condiciones de vida, sino que aumentó de forma 

estrepitosa la tasa de mortalidad debido a la aparición de muchas enfermedades algunas 

de ellas provocadas por la contaminación del agua.  

3.5.1 CONTAMINACIÓN DEL AGUA Y PROBLEMAS DE SANEAMIENTO  

 El déficit de infraestructuras urbanas de saneamiento fue un problema muy 

presente a finales del siglo XIX y, sobre todo, principios del siglo XX, sobre todo, por 

la ausencia de alcantarillado y por la falta de potabilización del agua, siendo insuficiente 

la cantidad de agua potable disponible, especialmente en los pueblos mineros, fabriles y 

en los barrios de residencia obrera de la Villa.  

 Tal cantidad de problemas de salubridad provocaban en la población gran 

cantidad de enfermedades infectocontagiosas, creciendo sobre manera el número de 

personas enfermas en los meses de verano, principalmente personas de clase obrera, que 

vivían hacinados.  

 Pero los problemas no solo se sentían en las viviendas, sino que las propias 

calles de la ciudad eran importantes fuentes de infección por la falta de limpieza, la 

ausencia de alcantarillado y pavimentación y la acumulación de basuras. Las zonas 

próximas a la Ría, donde el agua se estancaba, eran otro foco de infección.  

Las primeras intervenciones sobre la ciudad son consecuencia de las malas 

condiciones higiénicas. Por ello, la ciudad es sometida a un completo examen del que se 

resultan los primeros proyectos de regulación urbana como la Teoría General de la 

Urbanización de Ildefonso Cerdá de 1867.   
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 De este modo, el Ayuntamiento se dio cuenta de la necesidad urgente de llevar a 

cabo la construcción de la red de alcantarillado público. Para ello se redactó un proyecto 

de saneamiento de todas las aguas de la ciudad que fue aprobado en 1893 y aunque no 

fue de gran éxito al principio, finalmente con su aparición se consiguieron reducir los 

casos de enfermedades transmitidas por el agua y con ello un descenso de la mortalidad.  

 Otra de las grandes obras de esta etapa fue la construcción del hospital de 

Basurto, el cual también era muy necesario, ya que la mayor parte de los edificios 

públicos también presentaban importantes problemas de insalubridad y deficiencias 

sanitarias. Un caso fueron las escuelas, en las cuales existía un importante 

hacinamiento, falta de luz y de agua... lo que favorecía el desarrollo de enfermedades 

infantiles, siendo muy elevada la tasa de mortalidad infantil. Para acabar con estos 

problemas se empezaron a construir nuevas escuelas (Achuri, Cortes y Campo 

Volantín) las cuales serían amplias, con más aire y luz y más salubres en general.  

3.5.2 DÉFICIT DE VIVIENDAS Y HACINAMIENTO  

Los problemas en el saneamiento de la ciudad no fueron los únicos de esta etapa, 

sino que la explosión demográfica no fue acompañada por la edificación de suficientes 

viviendas para acoger a la nueva población. Como consecuencia del déficit de viviendas 

apareció un importante problema: el hacinamiento, el cual no solo se dejaba sentir en la 

Villa y las poblaciones del eje de la Ría, sino que debido a la escasez de viviendas 

fueron apareciendo poblados chabolistas y barracones en las zonas mineras, los cuales 

mostraban los índices más altos de hacinamiento y de enfermedad y, por tanto, de 

mortalidad, situándose la esperanza de vida en barrios como Bilbao La Vieja en 21 

años. El análisis de la morbilidad indica que el 47% de las muertes de esta etapa se debe 

a enfermedades infectocontagiosas, derivadas de las malas condiciones de la vivienda. 

Era tan grave el problema que los medios de comunicación de aquella época se 

hacían eco de la situación y publicaban noticias como éstas:  

“Da grima considerar la forma en que actualmente habita la clase proletaria. En 

habitaciones que carecen de ventilación y de condiciones higiénicas, se albergan tres y 

hasta cuatro familias con su prole correspondiente. En estas condiciones, 

necesariamente, las enfermedades contagiosas producen efectos desastrosos, 

adquiriendo la mortandad proporciones extraordinarias, particularmente en los niños. La 
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clase trabajadora se ve precisada, contra su voluntad, a vivir en esta forma ante el 

elevado precio de los alquileres, pues en ninguna población de España sucede lo que 

ocurre en Bilbao, que una modestísima habitación, que carece de las condiciones 

necesarias cuesta cuarenta pesetas mensuales sin agua y sin luz” (19).  

“Los distritos más castigados en enfermedades infectocontagiosas fueron Bilbao 

La Vieja, Atxuri, San Francisco y Cortes, que en muy poca extensión de terreno tienen 

mucha población y en condiciones malísimas de hacinamiento, poca luz y ventilación” 

(20).  

Esta situación llegó a ser tan grave que empezaron a darse casos de alquiler de 

camas por turnos, según el horario de los turnos de trabajo en las fábricas, lo que se 

denominó camas calientes y cuya práctica facilitaba de manera estrepitosa contagiarse 

de alguna enfermedad.  

Como vemos, los efectos de la industrialización y la consiguiente urbanización, 

junto con el rápido crecimiento demográfico, desde el punto de vista de la escasez de 

equipamientos sanitaros, la falta de higiene y la tasa de mortalidad fueron brutales hasta 

bien entrado el siglo XX, donde las clases sociales más débiles estaban obligadas a vivir 

en zonas y condiciones infrahumanas. Es entonces cuando se trató de mejorar esta 

situación, llevando a cabo varias iniciativas como la mejora de la potabilización del 

agua, la construcción de la red de alcantarillado y, en cuanto a la urbanización, la 

construcción de hospitales nuevos siguiendo las medidas higiénicas necesarias, con el 

principal objetivo de reducir los efectos negativos de la rápida industrialización de la 

Ría y su entorno.  

3.6 DEMOGRAFÍA: RUPTURA DEL EQUILIBRIO DEMOGRÁFICO ANTIGUO  

Hemos visto que la Revolución Industrial fue acompañada de una explosión 

demográfica a finales del siglo XIX lo que hizo necesario la aparición de nuevos 

núcleos de población y la extensión de los ya existentes, como es el caso de la Villa de 

Bilbao. A continuación vamos a estudiar las características de la transición demográfica 

que tiene lugar en este momento.  
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3.6.1 EVOLUCIÓN DE LA POBLACIÓN: TRANSICIÓN DEMOGRÁFICA  

Hasta este período la población había ido creciendo a un ritmo desigual pero 

constante, permitiendo un equilibrio social. Sin embargo, la industrialización fue 

acompañada de un alto porcentaje de inmigración, atraída dicha población por las 

posibilidades económicas de Bilbao y la Ría, que había aumentado notablemente el 

número de puestos de trabajo en sus fábricas, lo que acabó con el crecimiento 

tradicional que se había seguido hasta el momento.  

De esta forma, la Revolución Industrial modificó este equilibrio e inició un 

crecimiento continuado de población. Esto no se debió solo a la industrialización, sino 

que se sucedieron diversos cambios en la fecundidad, la mortalidad y la movilidad de la 

población, todo ello fruto del proceso de urbanización de la ciudad.  

Durante el primer tercio del siglo XIX el crecimiento demográfico es moderado 

debido a las múltiples guerras, el hambre y las diversas enfermedades y epidemias. 

Según datos del censo, Bilbao contaba en el año 1806 con 10.000 habitantes y desde 

este año hasta 1860 la población siguió aumentando, llegando a casi los 18.000 

habitantes (figura 14). Como vemos la población no sufrió un crecimiento demográfico 

importante hasta el estallido de la industrialización.  

 Figura 14. Muestra la población de los municipios de la Ría desde mediados del siglo XX. 

Datos obtenidos de la obra Los orígenes de una metrópoli industrial: la Ría de Bilbao. 
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A finales del siglo XIX las características se basaban en un descenso importante 

de la natalidad, reduciendo el ritmo de crecimiento, gracias a la modificación de la 

fecundidad y de la edad de matrimonio. Aun así, la población pasó de los 18.000 

habitantes a aproximadamente 160.000 a principios del siglo XX (figura 15), en gran 

parte gracias a la elevada inmigración.  

 

 

Viendo las figuras 14 y 15 observamos que la distribución de las tasas de 

crecimiento demográfico nos muestra que el saldo natural es importante, aunque fue sin 

duda la inmigración la que hace expansionarse a la población a finales del siglo XIX, 

sobre todo de las urbes fabriles como Baracaldo y Sestao. Aun así, a principios del siglo 

XX, vemos como el principal factor de crecimiento sí que proviene del saldo natural, 

consecuencia del aumento de las tasas brutas de natalidad y del descenso de la 

mortalidad.  

En cuanto al caso de la Villa de Bilbao, debido a la transformación urbana, la 

ciudad fue convirtiéndose en una de las más importantes de España, llegando a ser en 

1930 la quinta según el número de habitantes, y una de las más destacadas del norte, 

tanto por su demografía como por su economía.  

De esta forma, la evolución demográfica de Bilbao se basó desde la aparición de 

la industrialización hasta finales del siglo XIX en un equilibrio de las tasas brutas de 

natalidad y un aumento progresivo de las tasas de mortalidad. Sin embargo, a finales de 

Figura 15. Muestra la población de los municipios de la Ría desde finales del siglo XX. 

Datos obtenidos de la obra Los orígenes de una metrópoli industrial: la Ría de Bilbao. 
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ese siglo, se inició un rápido descenso, tanto de la natalidad como de la mortalidad, 

hasta 1910, descendiendo a partir de ese año la mortalidad gracias a las medidas 

higienistas que se empiezan a tomar por aquel momento, aunque todavía en 1918 

debido a la gripe se producirán una gran cantidad de fallecimientos.  

3.6.2 INMIGRACIÓN Y CAMBIO SOCIAL   

 Las dos etapas de mayor llegada de inmigrantes fueron por un lado, finales del 

siglo XIX (1880-1890) y, por otro, la etapa final del período industrial (1920-1930).  

Los flujos migratorios hacia la ría durante la Revolución Industrial fueron muy 

acelerados e intensos, llegando a aportar el 80% del crecimiento demográfico a finales 

del XIX.   

 Algunas características de este fenómeno inmigratorio fueron:  

 Un elevado número de población femenina, tanto para cubrir los puestos del 

servicio doméstico, como para trabajar en algunas fábricas y talleres. La tasa de 

inmigración femenina fue tan importante, que incluso ésta fue superior a la masculina 

durante los años veinte-treinta del siglo XX.  

 Esto provocó un desequilibrio en la tasa de masculinidad de Bilbao en aquella 

época, siendo una de las pocas provincias que presentaban un ratio de hombres menor 

que el de mujeres. Sin embargo, esto no ocurrió en el resto de poblaciones de la Ría, ya 

que la mayor parte de las mujeres inmigrantes se ubicaban en la ciudad, mientras que 

los hombres se establecían en las poblaciones cercanas a las nuevas industrias.  

En cuanto al origen geográfico de los inmigrantes a finales del siglo XIX 

alrededor de una cuarta parte de los residentes en Bilbao habían llegado desde otros 

lugares del País Vasco, lo que se mantuvo durante el primer tercio del siglo XX. Aun 

así, un porcentaje alto de inmigrantes provenían de otras Comunidades Autónomas, 

principalmente Castilla y León, La Rioja, Aragón y Cantabria (figura 16), al tener éstas 

unas costumbres y formas de vida similares a las del País Vasco y, sin duda, por 

proximidad geográfica.  
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4. CIUDAD POSTINDUSTRIAL (mediados del siglo XX hasta la 

actualidad)  

En torno al eje marítimo-fluvial del Nervión y sus afluentes se ha desarrollado 

uno de los espacios metropolitanos más importantes de España. Esta nueva metrópoli 

está compuesta por 27 municipios y se caracteriza por tener una población importante, 

unas buenas comunicaciones, un magnífico puerto y un moderno aeropuerto, además de 

un buen desarrollo cultural, industrial y de servicios.   

Pero esta situación actual no se consiguió sin esfuerzos, sino que fueron 

necesarios muchos proyectos y planes orientados a la regeneración y revitalización del 

Bilbao industrial, los cuales empezaron a desarrollarse en la década de los noventa y 

pusieron en marcha un importante plan de reorganización el cual fue acompañado de 

profundos cambios en la actividad industrial: desinversión, cierre de empresas, 

desempleo... además de una importante degradación medioambiental. A su vez, la 

articulación de los distintos medios de transporte ayudó a configurar la aglomeración de 

la Ría.  

Figura 16. Origen de la población de Bilbao en 1920 por sexos y Comunidades 

Autónomas. El origen geográfico de los inmigrantes y los inicios de la transición 

demográfica (1877-1930) 



42 
 

4.1 URBANIZACIÓN: METRÓPOLI RÍA DE BILBAO  

Durante las primeras décadas del siglo XX continuó el proceso de crecimiento 

urbano, centrado especialmente en la margen izquierda de la Ría, en el área de Abando, 

iniciándose entonces la ampliación del ensanche.  

Entre 1940 y 1950 tiene lugar una gran oleada de inmigración lo que derivó en la 

ocupación completa del ensanche, viéndose obligada la ciudad a expandirse hacia 

nuevas zonas, ya que en el centro ya no había disposición de suelo para urbanizar. Así, 

la urbanización se extiende hacia zonas como el barrio de San Ignacio o los municipios 

cercanos, mediante actuaciones públicas. Negativamente en esta época es cuando más 

proliferan los barrios chabolistas en las laderas de la periferia bilbaína: Archanda, 

Monte Banderas, Monte Cabras o Uretamendi, entre otros, que fueron ocupando el 

territorio de forma dispersa y sin planificación de ningún tipo, además de mostrar un 

déficit importante de infraestructuras y equipamientos.  

En 1943 se redacta el Plan General de Ordenación Comarcal de Bilbao (figura 17), 

aprobado en 1946 mediante la Ley de Ordenación Urbanística y Comarcal de Bilbao y 

su Área de Influencia (21). En 1961 se revisa y se aprueba el Plan de Ordenación Urbana 

de Bilbao el cual otorgó a esta región una mayor especialización y diferenciación de las 

márgenes (22) y la creación de polígonos de viviendas como el Polígono de Otxarkoaga, 

con la finalidad de aliviar la congestión residencial.  

Figura 17. Pedro  Bidagor representa la estructura orgánica de la urbe como un ave, 

concretamente un gallo silvestre de las montañas del Cantábrico 
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A finales de los años 70 y con la aparición del nuevo marco democrático se 

plantea la necesidad de revisar de nuevo el planeamiento y otorgar más poder a los 

organismos públicos, consiguiendo aumentar así la intervención pública en la ciudad. 

Por ello, a mediados de la década de los ochenta comienza a redactarse el Plan General 

de Ordenación Urbana (PGOU) de Bilbao, aprobado en 1994 y actualizado 

posteriormente en 2001.  

4.1.1 COLABORACIÓN PÚBLICO-PRIVADA: IMPORTANCIA DE LAS SOCIEDADES PARA 

LA REVITALIZACIÓN DEL BILBAO METROPOLITANO  

A principios de los setenta empezó a ser patente la aparición de un importante 

declive en la región urbana industrializada del Bilbao Metropolitano fruto de la crisis 

económica y urbana. De esta forma, la ciudad de Bilbao y su entorno presentaban 

graves problemas de abandono y deterioro urbano, carencias en infraestructuras y 

servicios y la existencia de espacios derrelictos, además de graves problemas de 

desempleo y reducidas oportunidades de trabajo, todo ello unido a una progresiva 

pérdida de población y al cierre de empresas.  Estos problemas están relacionados con la 

decadencia de los sectores industriales tradicionales, con el desarrollo de nuevas 

actividades más especializadas como los sectores de alta tecnología y, en general, con la 

globalización de la economía a nivel mundial.  

Con la aparición de la crisis se rompe la continuidad del proceso de crecimiento 

de Bilbao, concretamente, la segunda mitad de los setenta representa la ruptura del ciclo 

de desarrollo y el comienzo del declive económico, cerrándose gran cantidad de 

empresas en sectores como la siderurgia o la construcción naval, fundamentales siempre 

en la vida de Bilbao.  

Así pues, vemos como era necesario la reestructuración del sistema urbano y la 

adopción de la nueva economía postindustrial, donde las actividades productivas 

tradicionales se sustituyen por nuevas actividades centradas en sectores como la 

electrónica y las telecomunicaciones y el terciario avanzado, todo ello  relacionado con 

la búsqueda de la competitividad y el apoyo a la innovación. 

En Bilbao, para conseguir acoger estas nuevas características se crearon una 

serie de sociedades mixtas, en las cuales trabajaban conjuntamente los organismos 

públicos con empresas privadas, con el fin de conseguir una regeneración y una 



44 
 

revitalización de la ciudad mediante siguiendo una serie de objetivos: adecuación de 

infraestructuras, recuperación del tejido urbano, recuperación medioambiental, 

reutilización de los vacíos industriales, apoyo al desarrollo tecnológico, promoción 

empresarial y búsqueda de competitividad, además de la creación de empleo y mejora 

de la cohesión social.  

4.1.1.1 BILBAO METRÓPOLI-30 

Esta asociación fue creada en 1989, pero no fue hasta 1991 cuando tuvo 

importancia en la vida bilbaína. En su origen, el organismo fue fundado por 19 

instituciones (23)  y presidido por José Antonio Garrido. El objetivo principal de esta 

asociación es promover, apoyar y seguir el proceso de revitalización, sin embargo, no 

posee capacidad ejecutiva, solo realiza funciones de asesoramiento y elabora estudios 

vinculados a la ciudad.  

Paralela a la aparición de la Sociedad Bilbao Metrópoli-30 se elaboró el Plan 

Estratégico para la Revitalización del Bilbao Metropolitano como consecuencia de una 

serie de debates entre la Consejería y representantes de varios sectores económicos e 

institucionales como la Cámara de Comercio, la Diputación Foral, el Puerto Autónomo, 

además de varias firmas bancarias, expertos economistas, consultores... Este Plan siguió 

una metodología dividida en 4 fases (24).  

Además, es importante subrayar que esta asociación se preocupa profundamente 

de la exclusión social, buscando posibles soluciones para erradicar este problema dentro 

de la ciudad. A su vez, Bilbao Metrópoli-30 participa y colabora en organizaciones 

locales e internacionales en relación a diversos aspectos de la revitalización de la 

ciudad, haciendo especial hincapié en la mejora de la imagen externa e interna de 

Bilbao, tanto a nivel nacional como internacional, desarrollando así un importante papel 

como animador socioeconómico mediante estas actividades de marketing.  

4.1.1.2 BILBAO RÍA-2000  

Aunque la asociación Bilbao Metrópoli-30 es importante, es sin duda la sociedad 

Bilbao Ría-2000 la que juega un papel primordial en la rehabilitación y regeneración del 

Área Metropolitana de Bilbao, siendo el instrumento creado por las Administraciones 

para impulsar la regeneración urbana del Bilbao Metropolitano, planificando y 
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ejecutando las actuaciones de regeneración propuestas por la Asociación Bilbao 

Metrópoli-30, dentro de la política de ciudades del Gobierno Central.  

La creación de esta asociación partió de una iniciativa de la Dirección General 

de Ciudades del Ministerio de Obras Públicas, Transporte y Medio Ambiente 

(MOPTMA). En 1991 se elaboró un acuerdo para la creación de un consorcio, pero éste 

no fue aprobado hasta casi un año después, tras muchas insistencias por parte de las 

instituciones vascas al Gobierno Central de aprobar dicho acuerdo, ya que la zona donde 

se pretendía empezar la regeneración de Bilbao era propiedad del Gobierno Central (25).  

Finalmente en 1992 se creó la Sociedad Anónima Bilbao Ría-2000, en la cual 

terminaron interviniendo también las instituciones vascas con el fin de coordinar los 

planes previstos para Bilbao junto con el Gobierno Central. De esta forma, la sociedad 

estaba compuesta por el Ayuntamiento de Bilbao, Ayuntamiento de Baracaldo, la 

Diputación de Vizcaya, el Gobierno Vasco y empresas estatales como el Instituto 

Nacional de Industria, RENFE, FEVE, MOPTMA, SEPES y el Puerto Autónomo.  De 

esta forma es una sociedad anónima de capital público en la que participan gran 

cantidad de instituciones.  

Los principales objetivos del Proyecto para el Bilbao 2000 eran el desarrollo 

industrial de la margen izquierda de la Ría, el saneamiento de ésta y, en general, un gran 

cambio en el paisaje urbano del Área Metropolitana.  

Algunos de los proyectos que llevaron a cabo fueron:  

- Mejora de la estructura ferroviaria: creación de la Variante Sur con un 

importante proyecto de reordenación del sistema ferroviario y su integración en la 

ciudad, eliminando parte del trazado existente entre Abandoibarra y Uribiarte y 

reconduciendo éste mediante líneas cubiertas a la Variante Sur, además de la creación 

de las estaciones de San Mamés, Amezola y Abando, enlazadas con el metro diseñado 

por el arquitecto Norman Foster.  

- Desarrollo de Amezola: transformar un área industrial y ferroviaria en un área 

residencial con alrededor 2.000 viviendas y un parque de 32.000 m
2
, con grandes 

espacios verdes, reforzando la centralidad del sur del ensanche y mejorando su conexión 

con el barrio de Rekalde.  
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- En Abandoibarra se proyecta un nuevo espacio de centralidad económica y 

cultural, destacando especialmente el sector servicios. Existen para esta zona diversas 

actuaciones como la construcción del Museo Guggenheim, la ampliación de la 

Universidad de Deusto o la Construcción del Palacio de la Música y de Congresos.   

- Actuaciones en los espacios industriales abandonados de la margen izquierda 

como en Baracaldo en los antiguos terrenos de Altos Hornos de Vizcaya, 

construyéndose un área residencial con equipamientos y espacios verdes.  

Además, propusieron otros proyectos como la construcción del nuevo campo del 

Athletic Club o la Torre de la Diputación Foral de Vizcaya, pero éstos finalmente no se 

ejecutaron. Por su parte, en el lugar donde se preveía levantar la Torre de la Diputación 

se terminó construyendo la Torre Iberdrola Bilbao construida por el arquitecto César 

Pelli e inaugurada en 2012. La torre tiene 165 metros de altura y su uso está dedicado a 

oficinas: Iberdrola y BBK.   

4.1.2 RENOVACIÓN Y REGENERACIÓN URBANÍSTICA  

El proceso de desindustrialización, tal y como hemos estado viendo, está 

asociado a las pérdidas de empleo en los sectores tradicionales, manufactureros y a la 

crisis urbana. Esta evolución del anterior modelo tiene repercusiones tanto en el aspecto 

económico, como en el aspecto territorial y social.  

De esta forma, a nivel urbano, el cierre de antiguas industrias y empresas, la 

desmantelación y el abandono de sus instalaciones, deriva en la aparición de gran 

cantidad de ruinas industriales. Por otro lado, a nivel socioeconómico destacan el 

aumento de las tasas de desempleo, la pérdida de población, el aumento de la pobreza,  

la marginalidad y la conflictividad social, el deterioro del parque construido y pérdidas 

en servicios y comercio,  lo que conlleva en un fuerte declive urbano y medioambiental.  

Teniendo en cuenta este panorama, es de imaginar los grandes esfuerzos y 

cambios que se tuvieron que llevar a cabo para superar los efectos de la crisis, además 

de la importancia que tiene la cooperación entre instituciones y la colaboración privada-

pública y las políticas destinadas a la regeneración urbana y medioambiental.  
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Así, la reactivación económica de los años 90 fue espectacular, materializándose 

en los nuevos espacios de actividad innovadora una serie de proyectos, siendo el más 

representativo de Bilbao la construcción del Museo Guggenheim.  

4.1.2.1  ESTRATEGIAS PARA LA RECUPERACIÓN INDUSTRIAL  

El proceso de declive se caracteriza por muchos aspectos, siendo uno de los más 

característicos la aparición de grandes ruinas industriales y espacios en desuso, fruto del 

cierre y el abandono de empresas, que no va acompañado de una sustitución de usos. 

Además, inicialmente estos espacios se localizaban en áreas de la periferia, sin 

embargo, con el paso de los años aparecen englobadas dentro de la ciudad, debido al 

intenso y continuado crecimiento urbano, transformándose en áreas con un gran 

potencial, las cuales deben ser rehabilitadas para otros usos, principalmente 

residenciales o terciarios, con el fin último de conseguir una recuperación económica-

urbana de la ciudad, abandonando la imagen de ciudad en declive.  

En relación a la aparición de las ruinas industriales aparecen otros problemas 

como el deterioro ambiental, especialmente en el entorno de la Ría, donde los índices de 

contaminación son muy elevados o la cercanía a zonas habitadas, donde antes se 

formaba un paisaje urbano-industrial, pero que ahora se encuentran en un grave proceso 

de deterioro, fruto del declive industrial.  

En concreto, las áreas donde se localiza el mayor número de ruinas industriales 

son las márgenes de la Ría, especialmente en Erandio, Sestao, Baracaldo, Bilbao 

(Zorrozaurre, Zorroza y 

Abandoibarra) y Basauri, y 

más concretamente los 

espacios industriales 

abandonados de La Naval en 

Sestao, Altos Hornos de 

Vizcaya (figura18) en Sestao, 

Galindo y Vega de Ansio, 

éstos dos últimos en 

Baracaldo y los Cargaderos de 

Mineral de la Orconera y de la 

Franco-Belga.  
Figura 18. Instalaciones abandonadas de Altos Hornos de 

Vizcaya 
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En un primer momento se pensó que la recuperación industrial del Área 

Metropolitana se podía basar en su potencial para reconvertir las actividades 

productivas, pasando de los sectores tradicionales en declive a otros con más 

perspectivas de futuro, a la vez que se llevaría a cabo una correcta política económica.  

Finalmente, la reestructuración productiva fue orientada a nivel nacional por la 

Administración que promovió una serie de medidas sectoriales basadas en tres 

objetivos:  

- Reestructuración y renovación de las industrias tradicionales, que se vieron 

más afectadas por la crisis económica e industrial, modificando su producción, 

reduciendo coses e incorporando avances tecnológicos para mejorar la calidad del 

producto y su competitividad.  

- Desarrollar nuevas actividades industriales, en los sectores con más 

posibilidades de futuro.  

- Promover la creación de servicios vinculados a la producción y servicios a las 

empresas que componen el terciario productivo, además de una participación en la 

mejora de la productividad de la industria.  

En un primer momento, la política de reconversión pretende llevar a cabo un 

saneamiento financiero. De esta forma, una serie de empresas del Bilbao Metropolitano 

fueron sometidas a este proceso de reconversión.   

Para conseguir este objetivo se crea la Sociedad de Reconversión, la cual se 

encargaba de analizar los proyectos, gestionar el proceso y el reparto de ayudas. Un 

ejemplo concreto fue la Sociedad Aceriales, S.A. que se encargó de la reconversión del 

sector de aceros especiales.  

Por su parte, el sector de la construcción naval también estuvo sometido a un 

intenso proceso de reconversión, reduciéndose los costes productivos y laborales y 

renovando las instalaciones para adaptarlas a las nuevas demandas. Dentro de esta 

reorganización, el sector Euskalduna-Astilleros Españoles S.A. en Bilbao cierra sus 

instalaciones de construcción de naves, y abre una nueva planta en La Naval cuyo 

nuevo fin es solamente de actividades de reparación.  
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Más adelante, en los años 80, el Gobierno Central decide iniciar unas 

actuaciones para favorecer la recuperación industrial, creándose varios instrumentos. 

Por un lado, la figura de las ZUR’S (26) cuyo objetivo principal será atraer e incentivar 

la inversión en zonas concretas y, por otro, la Zona Industrializada en Declive (ZID) del 

País Vasco (27) con el fin de combatir las consecuencias de la reconversión mediante 

incentivos financieros.  

Un plan concreto de actuación fue el Plan Euskadi XXI cuyos objetivos se 

basaban en preparar y adecuar el País Vasco (figura 19) a los requisitos de la sociedad 

postindustrial del siglo XXI mediante la mejora de infraestructuras, la recuperación 

medioambiental y la mejora de la calidad de vida, la dinamización económica y la 

revitalización de las áreas más desfavorecidas.  

Para llevar a cabo esta labor el plan se divide en dos partes: los proyectos de 

mejora y modernización de infraestructuras y los proyectos de revitalización de áreas 

deprimidas, mediante actuaciones que transformen y mejoren el medio físico,  

incluyendo las áreas de actuación previstas. 

De todos los proyectos incluidos en el plan, los relacionados con infraestructuras 

de comunicación (carreteras, puertos y ferrocarril) y las de telecomunicaciones son las 

que disponen de un mayor porcentaje económico.  

 MEJORA DEL CORREDOR DEL CADAGUA Y CORREDOR DEL TXORIHERRI 

PUERTO DEPORTIVO DE GECHO 

LÍNEA II DEL FERROCARRIL METROPOLITANO 

PARQUE TECNOLÓGICO DE ZAMUDIO 

TERMINAL DE REGASIFICACIÓN EN EL PUERTO DE BILBAO 

PLANTA INCINERADORA DE RESIDUOS SÓLIDOS 

SANEAMIENTO DEL BAJO NERVIÓN 

PLANTAS DE ALMACENAMIENTO Y RECUPERACIÓN DE TIERRAS CONTAMINADAS 

MUSEO GUGGENHEIM 

PALACIO DE CONGRESOS EUSKALDUNA 

NUEVAS URBANIZACIONES EN BILBAO LA VIEJA 

 

.  

Figura 19. Relación de proyectos relacionados con el Bilbao Metropolitano incluidos 

en el Plan Euskadi XXI. Elaboración propia 
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A mediados de 1999, el grado de realización del plan es bastante satisfactorio, 

tanto en inversiones como en ejecución de proyectos.  

4.1.2.2 POTENCIALIDADES Y DEBILIDADES PARA LA RECUPERACIÓN URBANA: 

PRINCIPALES ÁREAS DE OPORTUNIDAD  

DEBILIDADES 

Las principales debilidades a las que ha de enfrentarse el proyecto de 

revitalización del Área Metropolitana de Bilbao son: el fuerte deterioro medioambiental 

que muestra su paisaje y la congestión urbana, además de otras dificultades derivadas 

del propio plan como son el volumen de inversiones necesario y el tiempo preciso para 

ejecutarlo.  

También son abundantes las carencias en materia de vivienda, equipamientos y 

zonas verdes, sobre todo en la margen izquierda de la Ría del Nervión, cuyo espacio 

requiere de una urgente y necesaria intervención.  

Pero sin duda, el principal problema radica en la insuficiencia de suelo 

disponible para uso de actividades económicas e industriales, ya que se considera un 

elemento negativo que puede impedir la atracción de nueva actividad empresarial.  

POTENCIALIDADES 

Aun pareciendo imposible que en este espacio tan afectado por el declive 

industrial exista alguna potencialidad, en realidad son muchas las oportunidades que nos 

ofrece este espacio.  

Como recogen el Plan Estratégico de Revitalización y el PGOU de Bilbao, la 

regeneración del tejido urbano ocupado por industrias tradicionales en declive se debe 

plantear de forma estratégica, con la Ría como eje de desarrollo y de integración de los 

distintos espacios metropolitanos. De esta forma, el espacio ocupado por ruinas 

industriales se considera de especial importancia para la regeneración de la ciudad, ya 

que éste se ubica en zonas estratégicas.  

Además, son importantes las potencialidades que otorgan las infraestructuras de 

transporte y su capacidad de desarrollo como el aeropuerto y el puerto. Así, junto al 

aeropuerto de Sondica se ha creado un área de actividad con el Parque Tecnológico de 
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Zamudio y el Centro de Innovación Empresarial BIC-BEAZ, además de la UPV-EHU 

en Leioa, lo cual propició el desarrollo del corredor de Txoriherri.  

ÁREAS DE OPORTUNIDAD  

Nos centraremos exclusivamente en los espacios industriales que se consideran 

áreas en desuso y en las cuales existe un porcentaje alto de ruinas industriales. La figura 

20 nos muestra las nuevas áreas de oportunidad junto a la Ría, los cuales muestran un 

gran atractivo debido a su localización geográfica y orografía (terrenos llanos), por lo 

que serán los lugares elegidos para llevar a cabo las operaciones urbanísticas como 

viene definido en el Plan Territorial Metropolitano del 2006.  

A continuación describiré brevemente cada una de las áreas de oportunidad, el 

tipo de actuaciones que se proyectan para cada espacio y los usos que se proponen 

dentro de ese plan:  

 

 

1) Área  de Abandoibarra: ubicada en el corazón de la ciudad y considerada la 

zona más representativa de la regeneración urbana de Bilbao. En sus terrenos se 

localizan suelos industriales en desuso como los de los Astilleros Euskalduna y demás 

empresas de su entorno, muelles y tinglados portuarios. En esta área de 345.000 m
2 

están previstas diversas actuaciones destacando la construcción del Museo Guggenheim 

y el Palacio Euskalduna.  

Figura 20. Principales áreas de oportunidad. Plano original extraído del Plan Territorial Metropolitano 

de Bilbao del año 2006, modificado posteriormente  
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2) Área de Zorrozaurre: esta zona estaba ocupada por ruinas industriales en su 

mayoría, destacando los terrenos que pertenecían a la actividad portuaria. El Plan 

General de Ordenación Urbana de Bilbao destina esta área para usos residenciales, 

terciarios y dotacionales, incluyendo importantes actuaciones relacionadas con 

infraestructuras de transporte y comunicaciones para mejorar la integración del espacio 

urbano, destacando la construcción de una serie de puentes.  

3) Área de Zorroza: desde siempre este espacio se ha considerado marginal 

debido a la importante representación de actividad industrial y, sobre todo, a la 

existencia del matadero municipal y, esta situación se incrementó en los años noventa 

con la presencia de gran cantidad de ruinas industriales. Por ello, las actuaciones 

previstas para esta zona serían principalmente de uso residencial y terciario.  

4) Municipios de la margen izquierda del Nervión: concretamente en Baracaldo, 

la zona de la Vega de Asua constituye una extensa zona ocupada por las instalaciones 

de los Altos Hornos de Vizcaya y diversos cargaderos de mineral. El objetivo principal 

aquí sería rehabilitar el uso industrial y mezclarlo con usos terciarios.  

5) Área de la desembocadura del Galindo: aquí se prevé una de las mayores 

actuaciones de renovación urbanística, el proyecto conocido como Urban-Galindo (28). 

Las ruinas industriales de esta zona (instalaciones de la empresa AHV y Astilleros 

Españoles), la Dársena de Portu y las riberas del Galindo componen un espacio de 

400.000 m
2
 de suelo vacío cercano a la trama urbana de Baracaldo. Aquí se llevarán a 

cabo distintas operaciones destinadas a actividades económicas, uso residencial y 

equipamientos.  

6) Área industrial de la ribera de la Ría entre la Dársena de la Benedictina y 

Galindo, en Sestao: es un amplia área de casi 100 Has. ocupada anteriormente por 

AHV, Astilleros Españoles y La Naval, manteniéndose parte del uso industrial en la 

actualidad pero existiendo aun así una amplia área en desuso que será destinada a usos 

terciarios y de equipamientos.  

7) Área de la Vega de Ansio hacia el interior: también en decadencia aunque 

existen todavía industrias en activo, entremezclándose con ruinas industriales, cuyo fin 

principal será para espacios libres y de comunicaciones y para la construcción de 

equipamientos. En los noventa se ubica en esta zona la nueva Feria de Muestras de 
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Bilbao, la BEC-Bilbao Exhibion Centre, por lo que se convertirá en un área de gran 

interés para edificar.  

8) Área de la margen derecha (Leioa y Erandio): destacan los terrenos situados 

en la Vega de Lamiako y las dársenas de Udondo y Axpe se localizaba la actividad 

portuaria y los talleres auxiliares para transformación naval y siderurgia, además de un 

conjunto de ruinas industriales de las instalaciones abandonadas. La reordenación de 

estos espacios los transforma en espacios de uso terciario y residencial en la Vega y de 

actividad económica mixta industrial y terciaria en las dársenas.  

9) Área de Erandio: concretamente la desembocadura del Asua se considera por 

su situación estratégica un área de oportunidad, haciendo de enlace entre ambas 

márgenes del Nervión y el corredor del Txoriherri. Este espacio, al igual que el resto, 

presenta gran cantidad de ruinas y vacíos industriales, entremezclados con actividad 

industrial todavía en activo.  

4.1.2.3  PROYECTOS DE REVITALIZACIÓN Y RENOVACIÓN URBANA EN EL BILBAO 

METROPOLITANO. IMPORTANCIA DE LA ACTIVIDAD TURÍSTICA  

Las estrategias de actuación propuestas para la revitalización y reurbanización 

de Bilbao se centran principalmente en la necesidad de integrar la periferia y sus 

recursos en el modelo territorial del Área Metropolitana, con la Ría como nexo de unión 

y con el fin último de configurar este espacio para transformarlo en una área 

postindustrial desarrollando un nuevo modelo productivo de reactivación económica. El 

propio Plan Estratégico para la Revitalización del Bilbao Metropolitano tiene como 

lema: Una Metrópoli de Servicios dentro de una Región Industrial.  

En este apartado desarrollaré los proyectos de mayor envergadura de 

revitalización y renovación urbana que se iniciaron en el Área Metropolitana de Bilbao 

en la década de los noventa del siglo XX. 

PROYECTO DE REURBANIZACIÓN DE ABANDOIBARRA  

Sin ninguna duda el proyecto de renovación urbana más relevante fue el 

Proyecto de Reurbanización de Abandoibarra. Esta área se sitúa dentro del área central 

de Bilbao, concretamente en el borde noroeste del ensanche, en la ribera izquierda de la 

Ría, sin duda en una posición privilegiada, ya que el cambio de este espacio convertirá 
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la zona en una nueva área de centralidad y en el mejor ejemplo de revitalización de la 

transformación de Bilbao, que se convertirá en una ciudad nueva dinámica e 

innovadora.  

Aquí se situaban los problemas más graves relacionados con el declive 

industrial. Nos referimos a la desindustrialización y a la localización de ruinas 

industriales por lo que será necesaria una gran transformación. De esta forma, las 

actuaciones se centraron en la transformación de usos orientada a la renovación urbana 

y medioambiental y en la inversión en dotación de equipamientos e infraestructuras.   

Los inicios del proyecto dependieron del traslado de las actividades portuarias al 

Abra exterior (figura 21), de la construcción de la Variante Sur y, por tanto, de la reforma 

de los trazados ferroviarios de RENFE y FEVE en la zona. Finalmente, las obras se 

iniciaron y se planteó la apertura de la ciudad a este espacio y a la Ría, incorporándola a 

la trama urbana, transformando este antiguo espacio industrial en un espacio destinado a 

la actividad terciaria. 

 

 

Figura 21. La imagen de la izquierda muestra el puerto interior de Abandoibarra antes de su 

traslado al Abra Exterior y la imagen de la derecha la situación actual tras la transformación 
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Los terrenos sobre los que se levantaría el Museo Guggenheim (figura 22) en la 

conocida Campa de los Ingleses estaban ocupados por ruinas industriales de varias 

empresas: las instalaciones de la Compañía de Maderas, las ruinas de la empresa de 

reparaciones de buques Ybarra y Técnicas Galvánicas.  

Así, en 1992 tras una serie de gestiones se llega a un acuerdo con la Fundación 

Salomón R. Guggenheim para la ubicación de la sede europea del Museo Guggenheim 

de arte Moderno y Contemporáneo en Bilbao. Para encargarse de la construcción se crea 

el Consorcio del Museo Guggenheim y tras varios años en 1997 se inaugura el museo.  

 

 

En el año 1993 se derriban las instalaciones de Astilleros Euskalduna y 

Euronorte, y en este lugar se iniciaría la construcción del Palacio de Congresos y de la 

Música, conocido como Palacio Euskalduna (figura 23), inaugurado en 1999 y cuya 

gestión fue llevada a cabo por la Sociedad Palacio Euskalduna S.A. tras una iniciativa 

desarrollada por la Diputación Foral, el Gobierno Vasco y el Ayuntamiento de Bilbao. 

A su vez, la Diputación Foral de Vizcaya se encarga de la construcción del Puente de 

Euskalduna y sus accesos, inaugurada dicha obra en 1997. 

 

 

Figura 22. Imagen de Abandoibarra antes y después de las obras de revitalización de la ciudad 
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De esta forma, los dos grandes equipamientos marcan el inicio de la 

reurbanización bilbaína, convirtiéndose en su carta de presentación y en el símbolo de la 

ciudad. Como ya vimos, para conseguir la mejor coordinación posible en la puesta en 

marcha de estas obras se crea en 1992 la Sociedad Bilbao Ría-2000.  

Es importante subrayar que el PGOU de 1994 establece el desarrollo del nuevo 

centro de negocios en el área de Abandoibarra, a través de la redacción del PERI. En él 

se señalan los usos establecidos, siendo éstos: equipamientos, servicios urbanos y 

administrativos, residencial, terciario (tanto comercial como oficinas) y espacios verdes, 

indicando el porcentaje de superficie máximo para cada uso. Para la redacción del PERI 

el Ayuntamiento lleva a cabo una Consulta-Concurso siendo seleccionada la propuesta 

del equipo de Pelli, Balmori y Aguinaga. Éstos proponían el desarrollo de usos y 

tipologías acordes con la nueva función de centralidad, preocupándose por las zonas 

destinadas a usos verdes, sobre todo: la ampliación del Parque de Doña Casilda y la 

creación del Parque de Ribera (29).  

Figura 23. Imagen de Abandoibarra antes y después de las obras de 

revitalización de la ciudad (arriba astilleros Euskalduna) 
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Entre los años 2000 y 2004 se llevan a cabo otras actuaciones (figura 24) 

URBANIZACIÓN DE LAS AVENIDAS ABANDOIBARRA Y LEHENDAKARI LEIZAOLA 

PARQUE DE RIBERA 

DEMOLICIÓN Y RECONSTRUCCIÓN DEL MUELLE DE RIBERA 

PROPUESTA DE AMPLIACIÓN DE LA UNIVERSIDAD DE DEUSTO: BIBLIOTECA 

AMPLIACIÓN DEL PARQUE DE DOÑA CASILDA 

CENTRO COMERCIAL ZUBIARTE 

PASARELA PEDRO ARRUPE SOBRE LA RÍA 

URBANIZACIÓN DE LA PLAZA DE EUSKADI  

CREACIÓN DEL PARQUE DE LA CAMPA DE LOS INGLESES 

TORRE IBERDROLA 

PARANINFO DE LA UNIVERSIDAD DEL PAÍS VASCO 

HOTEL SHERATON (ACTUAL SOL MELIÁ BILBAO) 

APERTURA DE LA ALAMEDA MAZARREDO 

CONSTRUCCIÓN DEL PARQUE DE VIVIENDAS 

ESCALERAS DEL PUENTE DE DEUSTO  

 

PROYECTO AMETZOLA 

PROYECTO AMETZOLA 

 El proceso de regeneración urbanística de esta zona muestra una profunda 

transformación de usos del suelo, recuperando los espacios ocupados por estaciones 

ferroviarias de mercancías para usos residenciales y espacios verdes (figura 25), en un 

espacio total de 110.000 m
2
.  

 De esta forma, la regeneración urbana de Ametzola se basó en la modificación 

del trazado ferroviario y en la transformación de los usos del suelo, ya que hasta 

entonces las estaciones ferroviarias y sus instalaciones complementarias limitaban y 

aislaban este espacio, cuya barrera física entre barrios era necesario eliminar para 

conseguir una completa transformación y renovación urbana. Así, las infraestructuras 

ferroviarias perdieron su carácter de obstáculo urbano para convertirse en un servicio 

eficaz que recupera las grandes posibilidades del ferrocarril como medio de transporte 

urbano, contando con una estación que presta servicio de cercanías de RENFE-FEVE.  

Figura 24. Otras actuaciones llevadas a cabo por la Asociación Bilbao Ría-2000 en el área de 

Abandoibarra 
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 Se abrió la Avenida del Ferrocarril con el fin de conectar el parque con la zona 

de Escurce y la estación de ferrocarril  y en 2007 acabaron las obras de soterramiento de 

las vías, además de la construcción de un parking subterráneo en la Avenida del 

Ferrocarril.  

 

 

Este proyecto también fue gestionado por la Sociedad Bilbao Ría-2000, los 

cuales llevaron a cabo otras actuaciones con el fin de mejorar lo máximo posible este 

barrio (figura 26). 

ASCENSOR AMETZOLA-IRALA 

CUBRIMIENTO FERROCARRIL RENFE-FEVE 

ESTACIÓN DE AMETZOLA 

APERTURA DE NUEVAS CALLES Y CONSTRUCCIÓN DE VIVIENDAS 

CREACIÓN DEL PARQUE AMETZOLA 

SISTEMA NEUMÁTICO DE RECOGIDA DE BASURAS 

 
Figura 26. Otras actuaciones llevadas a cabo por la Asociación Bilbao Ría-2000 en el área 

de Ametzola 

 

Figura 25. La imagen de la izquierda nos muestra los espacios ocupados por el ferrocarril en la década 

de los 60 y la imagen derecha refleja el estado de Ametzola en la actualidad tras el soterramiento del 

ferrocarril 
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PROYECTO URBAN-GALINDO 

Esta área en la desembocadura del río Galindo tuvo varias propuestas de 

renovación. En 1993 se empiezan a realizar estudios y proyectos para la recuperación de 

esta extensa zona de Baracaldo, donde 

antiguamente se asentaban las instalaciones 

de Altos Hornos de Vizcaya, por lo que tras 

su cierre, quedaron aquí multitud de ruinas 

industriales (figura 27).  

Finalmente, el motor de arranque se 

incluye en el Proyecto para la Renovación 

Urbana de Baracaldo dentro del Programa 

URBAN de Regeneración de Barrios en 

Crisis, firmándose el convenio URBAN-

GALINDO para la recuperación urbana y 

revitalización económica en 1998.  

 

El objetivo principal era acercar Baracaldo a la Ría, recuperando una zona de 

600.000 m
2
 por lo que se reurbanizó toda la zona constituyendo una especie de 

ensanche, donde se 

levantaron viviendas y 

oficinas, además del 

nuevo polideportivo y el 

campo de fútbol de 

Lasesarre y amplias zonas 

verdes, destacando el 

nuevo parque de 

Lasesarre y el parque de 

Ribera del Galindo, con el 

objetivo de mejorar la 

calidad de vida de sus 

habitantes.  (figura 28).  

Figura 27. Área donde se localizaba 

Altos Hornos de Vizcaya 

Figura 28. Imagen actual de la antigua zona donde se localizaban 

los AHV tras la renovación urbanística llevada a cabo 
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Al igual que los casos anteriores, el proyecto de revitalización y reurbanización 

de Baracaldo fue desarrollado por Bilbao Ría-2000, llevándose a cabo gran cantidad de 

actuaciones (figura 29) para esta zona, debido a que las ruinas industriales eran muy 

numerosas y era necesario mejorar la imagen de Baracaldo y su entorno.  

CREACIÓN DEL ÁREA DE ACTIVIDADES ECONÓMICAS 

APERTURA DE LA AVENIDA DE ALTOS HORNOS 

REHABILITACIÓN DEL CARGADERO DE MINERAL DE LA COMPAÑÍA FRANCO-BELGA 

CREACIÓN DEL CENTRO DE SERVICIOS SOCIALES 

CUBRIMIENTO DE LA LÍNEA DE ADIF 

REHABILITACIÓN DE LA DÁRSENA DE PORTU 

REHABILITACIÓN DE LOS EDIFICIOS ILGNER E INGURALDE 

MEJORA DE LA RED VIARIA 

RENOVACIÓN DE HERRIKO PLAZA  

REHABILITACIÓN DE FACHADAS 

CREACIÓN DEL PARQUE COMERCIAL Y DE OCIO 

SISTEMA NEUMÁTICO DE RECOGIDA DE BASURAS 

APERTURA DE NUEVAS CALLES, PLAZAS Y PASEOS  

 

 

En relación con Baracaldo es importante subrayar la construcción de la nueva 

Feria de Muestras, Bilbao Exhibition Centre-BEC en la Vega de Ansio, debido a la 

necesidad de modernización y ampliación de las instalaciones, situadas hasta entonces 

en Basurto, frente al estadio de San Mamés.    

REHABILITACIÓN DE BARRIOS Y ÁREAS URBANAS CONSOLIDADAS  

La rehabilitación se desarrollará principalmente en zonas que muestren un 

avanzado proceso de degradación física e incluso de degradación social, como es el caso 

del área de Bilbao La Vieja, con el objetivo de mejorar estos espacios y adecuarlos a las 

necesidades actuales, paliando sus déficits y promoviendo una regeneración social y 

reactivación económica,  mejorando así la calidad de vida de sus habitantes.  

Figura 29. Otras actuaciones llevadas a cabo por la Asociación Bilbao Ría-2000 en el área 

de Baracaldo 
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La mayor parte de los barrios antiguos muestran una fuerte degradación de sus 

viviendas, además de una decadencia funcional y un déficit de equipamientos y 

servicios, todo ello agravado por la falta de espacios verdes y una inadecuada red viaria. 

Con estos datos, las actuaciones de renovación del tejido urbano consistirán en una 

rehabilitación y renovación del parque construido, la ampliación y mejora de la oferta 

de vivienda, el aumento de la dotación de equipamientos, de los espacios destinados al 

ocio y áreas verdes y la mejora de las infraestructuras, además de la reutilización de 

edificios en desuso y su transformación en viviendas.  

La rehabilitación del Casco Histórico está regulada por la Ley de Patrimonio 

Cultural del País Vasco, ya que el Casco Histórico fue declarado conjunto Histórico-

Artístico en 1994 y busca la revitalización social, económica y urbanística, frenando el 

envejecimiento de su población mediante la mejora de las viviendas y le mejora de la 

calidad urbanística del conjunto de las Siete Calles, con actuaciones en materia de 

espacios libres, equipamientos y áreas de aparcamiento.  

Por su parte, la Sociedad Bilbao Ría-2000 también lleva a cabo sus propias 

propuestas y actuaciones en el barrio de Bilbao La Vieja (figura 30).  

CREACIÓN DEL COLEGIO PÚBLICO MIRIBILLA 

PLAZA CORAZÓN DE MARÍA 

PUENTE DE CANTALOJAS 

REHABILITACIÓN Y URBANIZACIÓN DE MUELLES 

 

  

Otra actuación de rehabilitación integral fue la que se llevó a cabo en el barrio de 

Otxarkoaga (figura 31). Este barrio, densamente poblado, se construyó en los años 60 

fruto de la intensa y desordenada actividad constructiva de aquella época. El objetivo 

principal de su construcción era acabar con el chabolismo que estaba afectando a Bilbao 

y especialmente a esta zona.   

 Desde el principio, este barrio mostró importantes carencias urbanísticas, de 

equipamientos e infraestructuras, además de problemas socioeconómicos y de 

marginación. Intentado acabar con esta situación se llevan a cabo una serie de proyectos 

que, sin embargo, serán insuficientes, ya que se bastaban simplemente en la mejora de 

Figura 30. Otras actuaciones llevadas a cabo por la 

Asociación Bilbao Ría-2000 en el área de Bilbao La Vieja 
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las fachadas y portales. Es por esta razón, que en los años 90, este barrio es objeto de 

uno de los Proyectos Piloto Urbanos de la Comisión Europea. El plan fue aprobado en 

2000 y se centra en las mejoras urbanísticas, contemplando además la construcción de 

varios equipamientos (figura 32).  

 

 

 

Junto con los proyectos analizados anteriormente, en el Área Metropolitana de 

Bilbao se llevan a cabo muchos otros, los cuales aparecen recogidos en la figura 33. 

Gracias a todos ellos, a lo largo de estas últimas décadas hemos podido observar una 

progresiva recuperación urbana y socioeconómica de la Villa de Bilbao, promoviendo la 

diversificación de la actividad productiva, la innovación, el apoyo a las nuevas 

tecnologías y la potenciación del sector servicios, destacando las posibilidades que 

aportan el turismo, la cultura y las actividades recreativas, además de las actividades 

CONSTRUCCIÓN DE 3 PLAZAS: 1 EN C/ LARRAKOETXE Y 2 EN TXOTENA 

PASEOS PEATONALES 

NUEVA RED VIARIA CON DOBLE SENTIDO CIRCULATORIO 

ROTONDA DE ACCESO A LA SOLUCIÓN SUR 

REGENERACIÓN DEL VERTEDERO DE TIERRAS SITUADO EN MAKALDI 

NUEVAS PLAZAS DE APARCAMIENTO (1.000 APROXIMADAMENTE) 

MEJORAS DE URBANIZACIÓN 

Figura 32. Actuaciones llevadas a cabo en la rehabilitación integral del Poblado de Otxarkoaga 

Figura 31. Imagen del barrio bilbaíno de Otxarkoaga en la década de los 80 
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vinculadas con el medioambiente, actividades que además de contribuir en la 

regeneración urbana son  generadoras de empleo.  

CREACIÓN DEL METRO DE BILBAO 

ESTACIÓN INTERMODAL DE TRANSPORTES 

CREACIÓN DE LA VARIANTE SUR 

CREACIÓN DEL TRANVÍA URBANO 

NUEVA TERMINAL DEL AEROPUERTO DE BILBAO 

AMPLIACIÓN DEL PUERTO 

CONSTRUCCIÓN DE PUERTOS DEPORTIVOS 

MEJORA DE LA RED DE CARRETERAS 

REDUCCIÓN DE LA CONTAMINACIÓN ATMOSFÉRICA 

SANEAMIENTO DE LAS AGUAS 

PLAN INTEGRAL DE SANEAMIENTO DEL BAJO NERVIÓN 

GESTIÓN DE RESIDUOS 

RECUPERACIÓN DE ESPACIOS MINEROS ABANDONADOS 

REURBANIZACIÓN DE ANSIO, IBARRETA Y ZULOKO 

REURBANIZACIÓN DE ZORROZA Y ZORROZAURRE 

REMODELACIÓN DE EDIFICIOS SINGULARES 

CONSTRUCCIÓN DEL NUEVO SAN MAMÉS 

REHABILITACIÓN DEL CASCO VIEJO DE PORTUGALETE 

REHABILITACIÓN DE LAMIAKO-LA TXOPERA, LEIOA 

REHABILITACIÓN DE BASAURI 

 

 

El turismo y, concretamente, el turismo urbano es una actividad que en los 

últimos años ha ido cobrando una gran relevancia. Destaca la importancia de la triple 

unión Turismo-Cultura-Ocio en la revitalización urbana, en el contexto de las políticas 

de marketing urbano, como factor de atracción de población, de visitantes o de 

inversores, además de como importante generador de nueva actividad económica.  

Desde la rehabilitación de la zona de Abandoibarra, las estrategias diseñadas 

para la promoción del turismo bilbaíno se orientan hacia la cultura y la actividad de 

Figura 33. Proyectos de revitalización y renovación urbana llevados a cabo en el Área Metropolitana 

de Bilbao entre finales del siglo XX y principios del siglo XXI 



64 
 

congresos y de negocios, es decir, un turismo de calidad que se destina a un sector de 

población con elevado poder adquisitivo y nivel cultural.  

De esta forma, la propuesta de Bilbao como producto turístico se sostiene en el 

conjunto de elementos que componen su patrimonio histórico-cultural tradicional, 

combinándolo con la nueva imagen de ciudad renovada, destacando a la cabeza el 

Museo Guggenheim y un conjunto de impactantes elementos infraestructurales, 

constituyendo todo ella la carta de presentación del proceso de regeneración urbana de 

la Metrópoli de Bilbao.  

4.2 USOS DEL SUELO  

De acuerdo con sus características de ocupación y usos del suelo, morfología 

urbana y estructura funcional, se pueden distinguir en Bilbao tres grandes unidades 

urbanas: la Ciudad Central, el Área Submetropolitana y el Área Suburbana.   

La Ciudad Central está formada por el Casco Viejo y los sucesivos ensanches 

bilbaínos. En este espacio se concentran las funciones más especializadas y de mayor 

alcance que hacen de ella el centro rector y organizador del espacio metropolitano. Estas 

funciones son: comercio especializado, grandes almacenes, servicios financieros y 

oficiales, oficinas y uso residencial. Concretamente, en la zona del Campo Volantín, 

Otxarkoaga, Begoña, Santuxtu y Bilbao La Vieja, se localiza el mayor porcentaje de 

suelo destinado a uso residencial, mientras que el Casco Viejo, el ensanche y la zona de 

Olaveaga acogen principalmente usos terciarios.  

El Área Submetropolitana está compuesta por los centros secundarios del Área 

Metropolitana ubicados en torno al eje de la Ría, iniciándose en los barrios periféricos 

de la Ciudad Central. Las poblaciones más destacadas son: Baracaldo, Las Arenas, 

Santurce, Guecho y Portugalete, sirviendo como centros distribuidores de bienes 

centrales, complementando así la función de la Ciudad Central. El área se caracteriza 

por ser una masa urbana continua donde se mezclan edificaciones residenciales e 

industriales, entre las que se intercalan pequeños espacios agrícolas y terrenos baldíos. 

Sus funciones principales son comerciales y de servicios, llegando a considerarse 

centros especializados con características diferenciadoras.  

En cuanto al Área Suburbana es la zona inmediata al Área Submetropolitana, es 

decir, Valle del Asua y los municipios periféricos de la margen izquierda. Esta zona 
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sirve como área descentralizadora de la Ciudad Central y en ella se han establecido 

importantes servicios como el cementerio, el aeropuerto y la Universidad. Se caracteriza 

por la existencia de un continuo rururbano, con núcleos industriales dispersos, pequeñas 

unidades residenciales obreras y antiguas aldeas que se transformaron en barrios-

dormitorio o pequeños centros de servicios a mediados del siglo XX. Sus aspectos más 

característicos son el modo de vida mixto y la discontinuidad en la utilización del suelo.  

En general, a finales del siglo XX la evolución de la distribución sectorial del 

empleo confirma el proceso de terciarización de la actividad económica de la Metrópoli. 

A la vez que el sector industrial disminuye su población activa, el sector servicios 

experimenta un crecimiento acelerado. Por ello, Bilbao en 1990 era una región de 

servicios, con casi el 60% de su población activa (30).   

Otra característica importante tiene que ver con el análisis de la distribución del 

empleo por subsectores. En el caso de los servicios no se da una especialización muy 

acusada, lo contrario que en el caso de la industria. El subsector de mayor peso es la 

Administración Pública, seguido por el comercio, la hostelería y la restauración y, por 

último, los sectores de servicios productivos, concretamente los servicios a las empresas 

relacionados con la innovación tecnológica y la gestión empresarial. Otras actividades 

terciarias con un papel importante son las funciones financieras  en relación a la Bolsa, 

las labores comerciales y de formación y asesoramiento fruto de las actuaciones de la 

Cámara de Comercio y la Feria de Muestras y las actividades de formación e 

investigación, gracias a la Universidad. 

4.3 DEMOGRAFÍA: CARACTERÍSTICAS DEMOGRÁFICAS ACTUALES 

A mediados del siglo XX se desarrolla un período de evolución demográfica 

caracterizado por la disminución de los índices de crecimiento como consecuencia de la 

crisis del 29 y la Guerra Civil. Durante la posguerra, lentamente se produce una 

recuperación de la tendencia anterior, aumentando las tasas de crecimiento.  

Pero, es sin duda el período entre 1950 y 1970 el de mayor crecimiento 

demográfico, acompañadas las altas tasas de natalidad con fuertes aportaciones 

migratorias, especialmente en el Área Metropolitana de Bilbao.  

De nuevo, a finales de la década de los 70 se produce un descenso del 

crecimiento, derivado del proceso de declive industrial que ya está haciendo mella en 
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Bilbao y, sin duda, en los años 80, se recogen los peores datos demográficos, 

produciéndose una pérdida de población fruto de las tasas negativas de crecimiento y de 

la elevada emigración.  

A comienzos de los 90, las características demográficas muestran que las tasas 

de natalidad del Área Metropolitana son mucho más bajas que en el resto del País Vasco 

y de España en general, lo que derivará en un acelerado envejecimiento de la población. 

Entre 1991 y 1998 el conjunto de la población metropolitana descendió notablemente 

(figura 34) especialmente en la margen izquierda, debido a los graves problemas 

económicos de esta zona y el mayor atractivo que muestran otras poblaciones, las cuales 

ofrecen mayores oportunidades de empleo y, por tanto, económicas y residenciales.  

 

Como muestra la figura 34, la población descendió bruscamente desde la década 

de los 80 y todavía en la actualidad, Bilbao no ha conseguido recuperar el total de 

población de la que disponía en aquella época, aunque gracias a las políticas y proyectos 

de regeneración urbana sí que consiguieron parar las altas tasas de emigración, 

manteniéndose la población en las mismas tasas en la actualidad (31).  

En cuanto a las características de su población, Bilbao muestra una población 

relativamente joven, equilibrada en proporción de sexos (figura 35) y con un nivel 

cultural medio-alto.  

Figura 34. Evolución de la población de Bilbao durante los siglos XX-XXI. Datos INE 
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Figura 35. Pirámide de población de Bilbao del año 2011. Datos INE 
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5. CONCLUSIONES  

Como resultado de este trabajo, es posible concluir que el Área Metropolitana de 

Bilbao siempre fue un punto clave dentro del País Vasco y de España. Así, en los 

inicios de la ciudad, su importancia venía dada sobre todo por su puerto y su actividad 

comercial, siendo Bilbao una ciudad comercial por excelencia.  

Uno de los acontecimientos más importantes de Bilbao y su entorno fue la rápida 

industrialización que tuvo lugar a finales del siglo XIX y principios del siglo XX, ya 

que este hecho trajo consigo un importante desarrollo económico. Este hecho 

transformó profundamente el paisaje de la Ría, convirtiéndola en el gran centro 

industrial, urbano y demográfico de todo el norte español, apareciendo de esta forma 

nuevas formas de poblamiento y ocupación del territorio, pasando de una sociedad 

tradicional a una sociedad moderna y compleja.  

Pero no todo fue de color de rosa, sino que la rápida industrialización trajo 

consigo diferentes problemas. La diferencia entre clases sociales, provocó que la clase 

obrera tuviera que vivir en zonas carentes de unos mínimos exigibles, muchas veces en 

chabolas o barracones, con unas condiciones de insalubridad que provocaron una tasa 

de mortalidad muy alta, mientras que las élites sociales residían en las mejores zonas de 

la ciudad y en barrios o poblaciones creados expresamente para ellos, como fue el caso 

de Gecho, donde residieron las clases más pudientes en enormes palacetes junto a la 

playa.  

Pero esto no se debió solo a las diferencias sociales, sino al hecho de que la 

rápida industrialización no fue acompañada de la debida urbanización, existiendo una 

escasez de viviendas prácticamente durante todo el siglo XIX, momento en el que se 

realiza el ensanche de Alzola, Achúcarro y Hoffmeyer en 1876, para intentar paliar los 

déficits existentes en la ciudad industrial de Bilbao. Sin embargo, este ensanche pronto 

se quedó pequeño por lo que a principios del siglo XX tuvieron que llevarse a cabo una 

serie de ampliaciones, momento en el que se anexiona la anteiglesia de Abando al plano 

bilbaíno.  

Otro problema fue la elevada insalubridad de la ciudad, debido a la 

contaminación, a la falta de alcantarillado, a la mala pavimentación o al deficitario 

servicio de recogida de basuras, entre otros, que provocó una elevada tasa de 
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mortalidad. Estos problemas fueron poco a poco siendo solucionados por el 

Ayuntamiento, que realizó una serie de proyectos con el objetivo de reducir la tasa de 

mortalidad de su ciudad y mejorar la calidad de vida de sus habitantes.  

La ciudad crecía y se expandía por todas partes, mostrando su esplendor y no fue 

hasta la década de los 70 del siglo XX cuando el Área Metropolitana de Bilbao entró en 

un fuerte declive industrial debido a la crisis económica y urbana fruto de la decadencia 

de los sectores industriales tradicionales,  presentando la ciudad y, sobre todo, el eje de 

la Ría, graves problemas de abandono y deterioro urbano, además de problemas de 

desempleo y de pérdida de población.  

De esta forma, fue necesaria la reestructuración del sistema urbano y la adopción 

de una nueva economía postindustrial, basada en nuevos sectores más competitivos, 

como la electrónica o las telecomunicaciones. Además, para cambiar la imagen del 

Bilbao industrial y acabar con esta situación de crisis, se llevaron a cabo muchos 

proyectos y planes orientados a la regeneración y revitalización de la ciudad, los cuales 

se desarrollaron desde finales del siglo XX hasta la actualidad.  

El proyecto más ambicioso fue el desarrollado en el área de Abandoibarra, 

donde en lugares que tradicionalmente estaban ocupados por infraestructuras 

industriales, por ejemplo los Astilleros Euskalduna, se construyeron las dos obras más 

representativas de la ciudad: el Museo Guggenheim y el Palacio Euskalduna, 

supervisados por la Sociedad Ría-2000, pieza clave en la revitalización urbana de 

Bilbao.  

Así pues, esta nueva metrópoli se caracteriza por tener unas buenas 

comunicaciones, destacando el magnífico puerto exterior y el aeropuerto de Sondica, 

además de un elevado desarrollo cultural, industrial y de servicios. Vemos, como Bilbao 

ha sido una ciudad que ha sabido renovarse, se ha convertido en una ciudad cultural y 

de ocio, bien ordenada y organizada, donde sus habitantes se sienten orgullosos de 

pertenecer a ella.  
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6. NOTAS 

(1) Pueblo o distrito municipal que tiene su origen en las comunidades que se organizaban alrededor de 

una iglesia y tenían como órgano de gobierno la asamblea de todos los vecinos.
  

(2) García de Cortázar, J.A. (1987): Vizcaya antes de 1300. Enciclopedia Histórico-Geográfica de 

Vizcaya.   

(3) El Consulado era el organismo encargado de proteger la actividad comercial y solucionar los pleitos 

entre los comerciantes, los cuales eran ya tradicionales en España, tanto en la Corona de Castilla (Burgos, 

Bilbao y Sevilla) como en la Corona de Aragón (Barcelona, Valencia, Palma de Mallorca, Tortosa y 

Gerona).  

(4) Leonardo Aurtenetxe, J.J. (1989): Estructura urbana y diferenciación residencial: el caso de Bilbao, 

Monografías (Centro de Investigaciones Sociológicas), Madrid.  

(5) Eustaquio Delmas, J. (1846): Viaje Pintoresco por las Provincias Vascongadas, Bilbao.  

(6) González Portilla, M. (2001): Los orígenes de una metrópoli industrial: la ría de Bilbao, Fundación 

BBVA.  

(7) Fundada en 1841 fue considerada una de las empresas más emblemáticas del inicio de la 

industrialización  

(8) Rodríguez García, F. (1865): Crónica del Señorío de Vizcaya, director editorial Aquiles Ronchi.  

(9) La Vizcaya y Altos Hornos de Bilbao, junto con la Iberia se fusionaron en 1902 para formar la 

Sociedad Anónima Altos Hornos de Vizcaya (A.H.V.) cuyas instalaciones se ubicaban en Baracaldo y en 

Sestao. Actualmente no quedan más que diversos edificios de administración y varias naves, ya que la 

empresa tras un intenso declive cerró en 1996. Aun así, en Sestao una pequeña parte de la fábrica ser 

reconvirtió y cambió de nombre a Acería Compacta de Vizcaya, produciendo acero todavía.  

(10) Los Astilleros Euskalduna se dedicaban a la construcción y reparación de buques y fue fundada el 

año 1900 en la orilla izquierda de la Ría del Nervión, cerrándose en 1985 debido a la reconversión del 

sector naval.  

(11) En el lugar donde hoy se levanta el famoso Puente Colgante de Portugalete rompían hace muchos 

años las olas. Este lugar se denominaba la barra de Portugalete y era temida por los marinos de la época, 

además de ser un obstáculo para el avance del tráfico portuario en aquellos años. Por ello, Churruca llevó 

a cabo la construcción en Portugalete de un muelle de 800 metros que encauzaba la salida del agua de la 

ría, lo que combinado con el efecto de las corrientes, le permitió excavar y crear un surco profundo y fjo.  

(12) No propone ningún modelo de vivienda, ni habla de la distribución de las diferentes clases sociales 

en el ensanche.  

(13) Considerada ciudad central industrial-financiera y de servicios.  
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(14) La zona media de la Ría se convirtió en la zona propiamente industrial, donde se concentró la 

industria pesada (siderurgia, metalurgia y construcción naval) y las infraestructuras portuarias más 

importantes. Esta zona está integrada por los municipios de Baracaldo y Sestao, en la margen izquierda, y 

Erandio y Lejona, en la derecha. Basuari y su hinterland, se convirtió en otra de las zonas industriales. 

Mientras que en el Abra, donde se ubican los municipios de Portugalete y Santurce, en su margen 

izquierda, y Guecho, en la derecha, se transformaron en zona residencial.  

(15) Junto con Bilbao, las seis villas más destacadas por su total de población a mediados del siglo XIX 

eran: Bermeo, Lequeitio, Durango, Elorrio, Orduña y Balsameda.  

(16) En 1857 Bilbao tan solo contaba con 18.000 habitantes, representando para el total de la provincia un 

11% de la población, lo que muestra la escasa importancia de la ciudad hasta la etapa de la 

industrialización.  

(17) Santurce, Sestao, San Salvador del Valle, Músquiz, Abanto de Suso y de Yuso y Ciérvana.  

(18) El Casco Viejo alojaba en 1915 aproximadamente a 22.000 personas, casi lo mismo que todo el 

ensanche. Como vemos, los suburbios representaban una parte importante del Bilbao de la 

industrialización.  

(19) El Nervión, 29/01/1902 

(20) El Noticiero Bilbaíno, 2/11/1908 

(21) La comarca se dividía en seis zonas: Bilbao, el Valle de Asua, Leioa y Axpe, Gecho, margen 

izquierda del Nervión y zona minera, y la confluencia del Nervión y el Ibaizábal.  

(22) Margen derecha como espacio residencial y margen izquierda como espacio industrial.  

(23) Gobierno Vasco, Diputación, Ayuntamiento de Bilbao, Cámara de Comercio, Industria y 

Navegación de Bilbao, Puerto de Bilbao y diversas empresas privadas, aunque el número de partícipes se 

va incrementando, sobrepasando actualmente la centena. 

(24) En las fases I y II se identificaron 6 temas críticos: inversión en recursos humanos; metrópoli de 

servicios en una moderna región industrial; movilidad y accesibilidad; regeneración urbana y 

medioambiental; centralidad cultural; y gestión coordinada de las administraciones públicas y el sector 

privado, que se convirtieron en 7, en la fase III, al desdoblarse la regeneración urbana y medioambiental 

en dos ámbitos diferenciados. La especial sensibilidad desarrollada en Bilbao Metrópoli-30 por los 

problemas sociales hizo que en 1993, en el proceso de seguimiento del Plan, se incluyera un octavo tema 

crítico: la articulación de la acción social.  

(25) La denominada Campa de los Ingleses, ocupada por la terminal de contenedores de Renfe y 

Euskalduna.  
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(26) El Real Decreto 531/1985, de 17 de abril, establece la extensión de la ZUR del Nervión y la 

regulación de las ayudas e incentivos acogidos a la misma.  

(27) Se establece mediante el Real Decreto 571/1988, de 3 de junio, como instrumento incentivador de la 

inversión empresarial.  

(28) El Programa URBAN es una iniciativa comunitaria relativa a la regeneración económica y social de 

las ciudades y de los barrios en crisis con el fin de fomentar un desarrollo urbano sostenible.  

(29) El Parque de la Ribera uniría el Museo y el Palacio, sirviendo como elemento de recuperación del 

borde de la Ría y proporcionando un entorno de espacios verdes que mejorará la calidad de vida de los 

bilbaínos.  

(30) Según datos del Eurostat.  

(31) Según datos del INE, el total de población actual de Bilbao está en torno a los 347.000 habitantes.  
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